
  
    
  


   


  Lou Largo, merodeando por los callejones oscuros y frescos y los clubes en bodegas calientes de Greenwich Village, trata de resolver una serie de robos en que la policía no logra solucionar ni uno solo de esos complicados casos. A juzgar por la ausencia de impresiones digitales y señas típicas de aficionados, todos estos robos parecen obra de una banda pequeña y profesional. Si no son profesionales, los dirige alguien que está muy cerca de serlo. El inconveniente reside en que ninguna de las personas robadas ha podido proporcionar ni el menor indicio... ningún visitante sospechoso, nada.


  Largo, contratado por la compañía de seguros que ha tenido que hacerse cargo de las pérdidas, debe enfrentarse con adictos, reducidores, y una mente criminal rayana en la locura.
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  CAPÍTULO 1


  Costaba mucho despistar a Lou Largo, pero la calle Claiborne lo consiguió.


  Por espacio de veinte minutos, condujo por el Village a paso de tortuga, consultando repetidas veces un mapa de la Esso y maldiciendo con frecuencia. Finalmente encontró a Claiborne, un angosto pasaje sin salida que se extendía dos cuadras a partir de Sullivan.


  La calle estaba en sombras, pues poco del sol de aquel jueves por la tarde se filtraba entre los edificios, míseras construcciones con agua fría, alquiladas a veinte dólares mensuales a ansiosos bohemios provenientes de Cincinnati o Des Moines.


  Al final de la primera cuadra, Lou vio un antiguo edificio de tres pisos, de ladrillos, cuyo anuncio decía: “Escuela Especial Humboldt para Ciegos”. Después de conducir su Impala a un espacio para estacionar, recogió los formularios para reclamaciones, sujetos a un tablero. Entonces fue cuando vio a un tipo y una joven que se acercaban por la calle, desde un portal oscuro.


  Se había equivocado en cuanto a la calle Claiborne, pero no en cuanto a ellos: le traerían líos.


  No tanto la mujer, que era una habitante típica del Village; pantalones rosados ajustados, un jersey tejido a rayas blancas, negro cabello despeinado, y ojos de expresión ausente, como si se dedicara al peyote o acaso a la heroína.


  Al bajar Lou, la morena se apoyó en el baúl, y le dedicó una mirada amistosa y prolongada. Sin hacerle caso, su acompañante cerró el paso a Largo, que se dirigía a la escuela Humboldt.


  —Hola —dijo.


  —Si busca alguien para que le compre su última obra maestra, puedo prestarle el dinero para llegar en subte hasta el museo Guggenheim...


  El bohemio rio con sarcasmo. De sólo unos veinte años de edad, era casi tan alto como Lou, y considerablemente más delgado. Un comienzo de barba rojiza en su mentón, aumentaba la impresión general de suciedad. Enganchó los pulgares en sus pantalones y apoyó un mocasín en el escalón más bajo que conducía al pórtico de la escuela.


  —Qué tipo gracioso, ¿eh, Carlene? —dirigióse a la mujer—. ¿Conoces algún policía tan gracioso?


  —No, Sport... Ni conozco policías de tan buen aspecto.


  Lou miró a su alrededor.


  —Permítame, Picasso... Tengo que hacer adentro.


  Fastidiado ante el comentario de su acompañante, Sport hundió las puntas de los dedos en el pecho de Lou, que se detuvo de golpe, y sonrió con una sonrisa rara, algo perezosa, la que utilizaba cuando creía ser acosado.


  —Compadre, quite las manos del traje, o le enviaré la cuenta de la tintorería...


  —Sólo le pido que conteste una sencilla pregunta, viejo —insistió el otro, con desagradable sonrisa—. ¿Usted también es de la policía?


  —Oiga, mequetrefe, vaya a robar a los rústicos que llegan en ómnibus para turistas... Y apártese de allí.


  — ¡Un minuto!— exclamó Sport, sujetándolo por la solapa—. Le pregunté si...


  Con un suspiro, Lou le propinó un golpe corto y de arriba abajo.


  —Aquí tiene su respuesta...


  Sport fue a parar en incómoda posición junto al Impala, pero se irguió y se abalanzó encima de Lou cuando éste subía los escalones. Con ojos dilatados, Carlene contemplaba a Lou como si éste fuera una especie de dios. Sport lo tomó por la manga, y él giró sobre sí mismo para derribarlo escaleras abajo de un solo revés.


  Sport se enjugó un hilo de sangre que le corría desde los labios.


  —Viejito, cuando salga lo estaré esperando, no le quepa la menor duda.


  Riendo, Largo recogió el tablero que acababa de dejar caer.


  —Cuídese de que la Sanidad Municipal no lo descubra primero...


  Y acercándose al pórtico de la Escuela Humboldt, apretó el botón del timbre.


  Acudió a su llamado una joven de uniforme de enfermera, a quien él contempló con admiración.


  —Jum... señorita, me llamo Lou Largo, y vengo enviado por Harold Crowe, de la Sección Reclamaciones de Midtown. Debo recoger datos relativos a una denuncia por vandalismo de... de un señor Marble—agregó después de consultar el tablero.


  —Dwight Marble, el director de la escuela... ¿Quiere pasar?


  —Gracias —aceptó él.


  —Por aquí, señor Largo. Podemos esperar en la oficina... Dwight está dando una clase, pero no tardará. Mientras tanto, quizás pueda serle útil.


  —Podríamos empezar con su nombre, número telefónico y medidas...


  — ¿Cómo dice? —exclamó ella, volviéndose.


  Su mirada no expresaba tanto enojo, como desconcierto al comprender que acababan de halagarla. Se ruborizó momentáneamente, antes de recobrar su compostura.


  — ¿Dijo usted lo que creí haber oído?


  —Lo siento —repuso él, aunque no era verdad—. Es que no esperaba ver a una muchacha de su... jum... tipo en un tugu... en un sitio como este, señorita...


  —Bonnie Gray. ¿Y qué tiene de malo este sitio? En la Escuela Humboldt cumplimos una tarea muy útil... En la ciudad hay docenas de hijos ciegos de familias pobres, que dependen de la Humboldt para su educación. Por eso fue tan desconsolador el vandalismo de la semana pasada...


  Mientras la enfermera lo guiaba por el pasillo en penumbras, Lou no pudo apartar la mirada de su figura. Por fin ella se detuvo a esperarlo junto a una puerta, al final del pasillo.


  Al seguirla al interior de la oficina, Lou captó el suave aroma de su piel. Bonnie Gray parecía nerviosa en su presencia, pese a su actitud profesional.


  —Siéntese, señor Largo... La clase concluirá dentro de unos minutas.


  Lou se acercó a la ventana, cuyo panel superior había sido reemplazado por un pedazo de cartón. Consultó sus anotaciones.


  — ¿Parte de los destrozos? —sugirió.


  —Me temo que apenas el comienzo...


  —El viernes pasado por la noche, de acuerdo con la información que me proporcionó Reclamaciones Midtown.


  —A eso de la medianoche —Asintió ella—. Yo dormía cuando ese estrépito me...


  — ¿Usted vive aquí? En cuanto nos descuidemos, tendrán a Anita Ekberg prisionera en Groenlandia...


  Bonnie Gray sacó un cigarrillo dél bolsillo de su uniforme y aceptó la lumbre que le ofrecía Lou, antes de lanzarle una mirada fría, casi amenazadora. Sin embargo, en sus ojos brillaba un resplandor de interés. Era una mirada que Lou no podía describir con palabras, pero cuyo significado siempre resultaba inequívoco.


  —Usted está loco —declaró ella—. Yo creía que los agentes de seguros eran individuos respetuosos, al estilo Westchester.


  —Soy estrictamente un producto de la ciudad... y no soy agente de seguros. Mutual Worcester, la compañía que extendió la póliza de seguro a la escuela, transmite sus demandas a Hal Crowe, de Midtown, quien a su vez me las pasa a mí... Yo trabajo a sueldo de él en el sucio oficio de detective.


  — ¿Detective privado? —exclamó la joven, con ojos dilatados por la sorpresa y el interés.


  El le ofreció una de sus tarjetas:


  —Investigaciones Largo... Raptos rápidos, fotos a infrarrojo o pizza caliente, a cualquier hora del día o de la noche.


  — ¡Qué interesante! —exclamó ella—. Seguramente usted me tendrá por tonta... Pero es que pocas veces salgo de la escuela, donde el trabajo, por importante que sea, tiende a ser rutinario.


  —Oh, verdad que es interesante. Están los interesantes cheques que envío una vez por mes a la compañía financiadora para evitar que confisquen mi coche, y el alquiler de mi oficina, siempre atrasado, y las primas adicionales que pago por seguro sobre ocupación peligrosa... sí, son una escapada interesante tras otra. Y aquí estoy otra vez —agregó señalando su tablero—. Metido hasta el cuello en una intriga internacional...


  De mala gana, sacó su lápiz y se dispuso a llenar los formularios de Midtown.


  Señorita Gray, ¿usted y el señor Marble dirigen solos todo esto?


  —Sí, casi. Dwight es director... Yo soy una combinación de enfermera, dietista y criada. La Escuela Humboldt está financiada privadamente... Recibimos la mayor parte de nuestros fondos a través de una campaña anual. El dinero proporciona educación a niños ciegos, y también adultos, que no pueden valerse solos. Algunos niños son traídos aquí cada mañana por sus padres. Otros, como una docena, todos huérfanos, viven en un dormitorio del tercer piso. Los niños reciben clases durante el día, y de noche vienen a estudiar los adultos. Dwight es un ángel, un maestro maravilloso, y un demonio para la actividad, pese a tener casi setenta años.


  — ¿Y usted se ocupa de todo, salvo la enseñanza? ¡Vaya responsabilidad!


  —Tenemos un peón, Lars Overby, pero ahora se encuentra en el hospital. Estaba reparando el vehículo de la escuela, e intentó detener a los muchachones que entraron por la fuerza... Ellos lo aporrearon y le quebraron la pierna izquierda, que ahora tiene enyesada. El doctor Clark dice que tardará un tiempo en poder volver a trabajar.


  — ¿El doctor Clark?


  —Harlan Clark, especialista en pediatría, que tiene consultorio en Park, pero trabaja aquí quince horas semanales sin paga. El y Dwight fueron al hospital, a ver si Lars podía identificar a sus atacantes... No pudo. Claro que usted debe tener ya esa información...


  —En efecto. Según Midtown, la policía investiga el caso... Pero andan tantos muchachones sueltos en esta época...


  — ¡Fue algo terrible y perverso! Sobre todo, teniendo en cuenta que el equipo es tan costoso, y nuestro presupuesto tan reducido —exclamó Bonnie, crispando los puños.


  —Con seguridad que no le pagarán mucho aquí —sugirió Lou.


  —Así es —repuso ella, desafiante.


  —No le haría falta sino entrar en uno de los grandes hospitales, y allí encontraría una docena de adinerados enfermos del corazón, rogándole que ejerciera su profesión en forma privada, con el triple del sueldo que debe ganar aquí. Y los beneficios adicionales... medias de nailon, entradas para el teatro. No quiero parecer comercial; es que me causa curiosidad.


  —No crea que no lo he pensado, Largo...


  —Sin embargo, sigue aquí.


  —Atribúyalo a mi terquedad... Papá siempre quiso ser médico, pero su familia nunca tuvo bastante dinero. Todas las semanas ahorraba un poco de lo que ganaba trabajando en los astilleros de Pensilvania. Y traía a casa libros de la biblioteca; biografías de Pasteur, Lister, obras de Paul de Kruif. Yo fui experta en Hipócrates cuando otras niñas de mi edad saltaban a la cuerda… La única dificultad era la misma de siempre: dinero; Papá logró ahorrar lo suficiente para que mi hermano mayor, Tom, se recibiera en Reserva Occidental. Ahora ejerce en la clínica de Cleveland... Pero cuando se trató de facultad médica para la única hija de la familia, pues... Pero ya entonces estaba contagiada. Logré recibirme de enfermera... Mientras me encontraba aquí de vacaciones, después de la graduación, contesté a un aviso que Dwight publicó en el Times, y comprendí que había hallado el lugar adecuado para trabajar. No me tome por una santa de yeso... Hace tres años que estoy aquí y nuestros... nuestros instintos naturales sufren un poco cuando se sigue un ideal —agregó, apresurándose a apartar la mirada.


  Por un momento, Lou no halló respuesta. La joven que tenía delante estaba madura, y lo sabía tan bien como él. Sin embargo, no podía ocultar la sensación de que sería un canalla de primera si empleara con ella su habitual táctica atrevida. Aunque lo deseaba...


  —Ya oyó usted la aburrida historia de mi vida —rio ella—. Y sabe por qué actué como si usted fuera astro de una serie de televisión, en cuanto pasó por esa puerta.


  —Doctor Largo al rescate... Parte de nuestro servicio consiste en demostrar gráficamente cómo viven los demás. Con una cena y una botella de champ...


  El apagado repiqueteo de una campana lo interrumpió en el preciso momento en que Bonnie, a pesar de sí misma, comenzaba a mostrarse interesada.


  En el pasillo resonó un rumor de pequeños pies. Lou se asomó, y al instante comprendió cómo Bonnie Gray podía ocultarse en un rincón apartado como el de la Escuela Humboldt, en calle Claiborne.


  Media docena de muchachos y chicas avanzaban por el corredor, moviéndose con los pasos curiosamente vacilantes de los ciegos. Aunque parecían reír y conversar con bastante alegría, sus ojos vacíos y desolados lo conmovieron hasta lo más íntimo.


  Detrás de ellos apareció un individuo viejo y flaco, de cabello blanco y manos delgadas, que tenía todo el aspecto de un maestro de escuela. Unicamente sus movimientos cautelosos y pacientes, así como la vaciedad de sus ojos pardo oscuros, indicaban su ceguera.


  —... Vayan a comer un bocado en la cocina, hijos, luego volveremos a reunirnos con los textos de Braille.


  —Dwight, ¿quiere venir un momento?


  Marble se volvió para seguir la voz hasta la oficina.


  — ¿Qué hay, Bonnie?


  —Señor Marble, me llamo Lou Largo, y vengo en nombre de la Oficina de Reclamaciones Midtown.


  —Ah, sí —sonrió Marble, al tiempo que extendía su mano para tomar la de Lou con certera eficacia y apretón asombrosamente firme—. Me imagino que deseará inspeccionar los destrozos... Esos muchachones nos causaron grave perjuicio cuando estropearon nuestro equipo, señor Largo.


  —Comprendo... En cuanto se dé curso a la reclamación, estoy seguro de que la Mutual Worcester pondrá en sus manos un cheque a fin de que puedan reemplazar lo perdido.


  —Eso nos consuela un poco... Aunque con nuestros niños, cada momento es precioso. Tienen que aprender el doble que los niños normales para poder vivir en el mundo, y sin embargo, apenas cuentan con el mismo tiempo de un niño normal para hacerlo. Bonnie... Como ya es casi hora de que vengan en busca del turno diurno, ¿podría prepararles algo en la cocina, mientras yo muestro los destrozos al señor Largo?


  —Por supuesto, Dwight. Encantada de haberlo conocido, señor Largo...


  Bonnie se dispuso a salir. Y Lou, que no deseaba abordarla de manera demasiado directa ante Marble, quedó un momento sin habla. Si la joven salía por aquella puerta, demostraría que...


  Pero el detective sonrió: la enfermera parecía tener inconvenientes con los cordones de un zapato, y él aprovechó el instante para decir:


  —Señorita Gray, espero verla de nuevo antes de irme...


  Su sonrisa fue toda la respuesta que necesitaba:


  —Estoy segura de ello, señor Largo...


  Marble puso su libro de Braille sobre el escritorio.


  —Una muchacha encantadora... Aunque a veces me parece que la mantenemos demasiado encerrada.


  —Acaso Investigaciones Largo pueda ser útil —sugirió Lou—. Y ahora, si pudiéramos echar una ojeada por la escuela...


  —Por cierto —replicó el maestro, mientras se dirigía a la puerta sin vacilar—. Venga por aquí...


  Durante la media hora siguiente, la confianza de Lou Largo en la especie humana no aumentó para nada.


  Un su vida había visto mucho vandalismo, a veces destrucción completamente estúpida e insensata, pero por algún motivo, los destrozos efectuados en las propiedades de la Escuela Humboldt le parecieron aún más irreflexivos que la muerte de sus amigos de la infantería de Marina a manos de los coreanos, pocos años atrás.


  Marble comenzó su recorrido por el sótano, donde los vándalos habían forzado una puerta de servicio, en el fondo. Resultaba fácil seguir los rastros de la destrucción: subieron, descubrieron la pequeña biblioteca donde se guardaban los textos de Braille, y los hicieron trizas metódicamente. Sólo unos pocos escaparon indemnes. Cejijunto y sombrío, Largo pasó el dedo por la superficie despareja de una página. Ahora la biblioteca parecía una fábrica de papel picado.


  Pero el aula principal de la planta alta era peor: muebles destrozados, el grabador y el fonógrafo portátil de la escuela hechos pedazos. Lou anotó todos los destrozos en sus formularios, mientras Marble le explicaba que al oír ruidos, Lars Overly, el peón, había acudido desde el patio, donde procuraba arreglar el coche; Overly se resistió y acabó en el hospital. Lou pidió a Marble detalles de la brutal broma, pero inútil; el mismo Overly, que peleó cuerpo a cuerpo en la oscuridad, no pudo identificar a nadie.


  Dejando al peón inconsciente en el piso del aula, los vándalos se precipitaron afuera para arrojar piedras a las ventanas, antes de huir. Marble puso fin a la visita en el dormitorio del segundo piso, amueblado con una docena de lechos de madera, y cuyas ventanas estaban cubiertas con el ya familiar cartón.


  Otra vez de regreso en el pasillo de abajo, Lou declaró:


  —Yo me ocuparé de que no haya inconvenientes con la reclamación, señor Marble. Hal Crowe hará que lo sirvan con rapidez... Ponga aquí su nombre —agregó, guiando la punta de la lapicera al sitio indicado, donde Marble firmó—. Gracias... Bueno, será mejor que emprenda el regreso.


  Se sintió consternado: todos los niños, así como Bonnie Gray, habían desaparecido en los fondos de la casa.


  Claro que siempre podía llamarla por teléfono... Sin embargo, no le agradaba perder la ocasión de citarla en persona. Intentaba idear algún fútil pretexto para ir a la cocina, cuando desde el fondo del pasillo se oyó una voz:


  —Dwight... Louise Wohl quiere hacerle una pregunta respecto a la tarea para mañana.


  —En seguida voy, Bonnie —anunció el maestro, mientras estrechaba la mano del visitante—. Gracias otra vez, señor Largo... Por favor, cuando esté cerca de la calle Clairbone, venga a vernos.


  —Sin falta —asintió el detective, sin agregar que la callejuela contaba con una atracción realmente infalible.


  Sonriente, tratando de aparentar naturalidad, pero delatada por la chispa de ansiedad que ni siquiera su severa crianza podía disimular, Bonnie Gray llegó por el pasillo, estrechó la mano de Lou y dijo, en tono casi burlón:


  —Me alegro mucho de haberlo conocido, señor Largo...


  —Me llamo Lou. ¿Tiene que tratar alguna garganta irritada la noche del viernes?


  —No se referirá a mañana, ¿verdad?


  —Claro que sí. Cena y... lo que venga.


  —¿Comprometerá eso mis altos ideales? —bromeó ella a su vez.


  —Si lo consigo...


  — ¿A qué hora?


  —A las ocho.


  —Hasta entonces... Lou —agregó ella, y le tomó la mano.


  El detective salió silbando. Pero al bajar dos escalones, se detuvo y cambió de expresión.


  Sport estaba sentado en el guardabarros del Impala, y lo acompañaban dos amigos.


  Encantado de hacerles el gusto, Lou reanudó el descenso de la escalera. El trío se apartó del coche para formarun círculo a su alrededor.


   


  CAPÍTULO 2


  Lou arrojó el tablero dentro del Impala, de modo que Sport vióse obligado a esquivar para que el objeto volador no le golpeara la cabeza.


  —Lo siento —dijo Largo con sarcasmo, al tiempo que se desabrochaba la chaqueta.


  —Y lo va a sentir mucho más, viejo —replicó Sport—. Ya le avisé que volvería... Le presento a mis amigos, Pierre y Okay.


  Lou calculó con rapidez sus posibilidades. El jovenzuelo a quien llamaban Pierre era quien podía ofrecerle mayores dificultades: era rollizo, con marcas de sudor bajo las mangas de su camisa de color azul eléctrico. El de apariencia más perversa en el trío, era Okay, tan flaco y de pecho tan sumido, que un viento fuerte podía habérselo llevado. Aunque apenas tendría veinte años, unos pinchazos delatores asomaban bajo un puño de su camisa. Su expresión vidriosa y floja indicaba que ese muchacho podía ser una máquina de matar, pues la droga a que estaba habituado podía hacerle creerse un Superhombre. Okay comenzó a chasquear rítmicamente sus dedos.


  —Tal vez, si me siento encima de él, se derretirá —sugirió Pierre.


  —Eso no tiene nada de divertido —objetó Sport—. ¿Verdad, viejo?


  — ¿Por qué no se van los tres juntos a su ama de cría? —inquirió Lou.


  —Ah, qué ocurrente —comentó Okay, con la mirada clavada en el cielo, sin dejar de castañetear los dedos—. Tendría mucho éxito en el programa de Jack Paar.


  —Ya he visto demasiadas películas de los Tres Chiflados —insistió Largo—. Apártense...


  — ¡Al cuerno! —chilló Sport, antes de escupirle la cara.


  Y echó atrás la cabeza para reír, pero ya Lou lo sujetaba por el cuello con la izquierda y le propinaba con la derecha un buen golpe en los dientes.


  De reojo, Lou vio que Pierre extraía una navaja de resorte, cuya hoja brilló lista para cortar. Del otro lado de la calle, dos o tres personas se detuvieron a mirar. Sin soltar el cuello de Sport, Largo empleó su mano libre para hacer saltar la navaja de los dedos de Pierre. Un rápido puntapié, y el arma se deslizó bajo el Impala. Pierre lanzó un aullido de furia y propinó a Lou un rodillazo en la ingle que lo derribó en el pavimento, sobre manos y pies.


  Okay se adelantó, para dar un fuerte puntapié en la mandíbula, pero Lou rodó sobre sí mismo, sacudió la cabeza para despejársela y se dispuso a ponerse de pie. Entrevió a Bonnie Gray, pálida, de pie en el pórtico de la escuela. Demasiado tarde para ver nada más, puesto que Sport, Okay y Pierre se le amontonaron todos juntos encima.


  Sus puños le martillaron la cabeza y los riñones: sus rodillas le castigaron la ingle. Con una maldición, arqueó la espalda y arrojó lejos al liviano Okay, lo cual le permitió moverse, ponerse de pie. El público aumentaba, pero a Lou no le importó, porque estaba furioso. Además, sabía que lo enfrentaban adversarios duros de pelar, que ya lo habían aporreado y querían ver su sangre.


  Pierre se aproximó, sonriendo como un simio, los brazos extendidos. Lou lo tomó por un brazo, hizo palanca y se lo retorció. Un segundo después, Pierre gritaba pidiendo piedad, mientras Lou amenazaba hundirle su propio puño en la nuca. En el momento en que contaba con una pequeña ventaja, Sport se le acercó por detrás, con una piedra arrancada de la calle, y le golpeó el costado de la cabeza.


  Lou se tambaleó contra el auto. Okay, riendo de manera soñadora, le dio un fuerte puntapié en la ingle, que lo derribó sobre los escalones de la escuela.


  Pierre se arrastró bajo el Impala para recobrar su navaja, y luego se dirigió a Lou con sus labios porcinos entreabiertos en una babeante sonrisa. Al ver una oportunidad, el detective dio un brinco por encima de la portezuela del coche, y fue a caer en el asiento delantero.


  —¡No! ¡Dios mío, basta! —exclamó, levantando una mano.


  Hizo caso omiso del hecho de que Bonnie Gray lo observaba con expresión escandalizada y dolorida. Estaba demasiado ocupado en contener a Sport y los demás con la mano levantada, mientras con la otra movía el cerrojo de la guantera.


  Sport lo señaló diciendo:


  — ¡Miren al cobarde! ¡Miren cómo se arrastra!


  Con un solo y diestro movimiento, Lou arrojó su revolver especial de la mano izquierda a la derecha, para mostrárselo a su atacante.


  —Mequetrefe, ¿qué le parece si cambiamos las reglas?


  Con un una exclamación ahogada Pierre cerró la navaja y la guardó en el bolsillo y comenzó a retroceder. Okay se puso otra vez a castañetear los dedos, arrastrando el pie sobre el cemento, como si hubiera sido transportado bruscamente a la luna, lejos de todo aquello. Sport palideció.


  Sin hacer caso de los curiosos espectadores, Lou salió del coche y subió hasta la mitad de los escalones de la escuela Humboldt.


  —Bonnie, guárdeme esto... Vigile bien que los otros dos jóvenes esperen su turno. Ofreceré una vuelta a cada uno...


  Con una mirada de admiración al detective, Bonnie recibió el revólver, que manejó un momento con torpeza, antes de habituarse a su contacto. Lou sujetó por el cuello a Sport, que se disponía a huir.


  —Vamos al lado, mequetrefe...


  Y lo envió adelante con un empellón. Bonnie los siguió con el revólver hasta la esquina del pórtico. Lou vio que, desde la multitud, Carlene, la novia de Sport, lo observaba con una estúpida pasión de significado inconfundible. Volvió a fijar la vista en Sport, que intentaba esquivarlo alrededor del destartalado vehículo escolar.


  —Bromeábamos, nada más —gimió—. Cálmese, viejo, no...


  Lou avanzó con firmeza:


  —Pelee, hijo de perra...


  —Se lo prevengo, viejo... si me hace daño, se verá en aprietos. Tengo amigos que...


  —Le enseñaré una lección, de modo que no intente lo mismo contra algún pobre viejo anciano en la plaza Washington.


  —Viejo, si me toca, lo mato —vociferó el otro—. Lo mato...


  Los duros nudillos del puño de Lou lo acallaron. Sport lanzó a Lou un par de golpes al azar, que éste esquivó con facilidad. Con risa gutural, profunda y resonante, Lou aporreó a Sport en el esternón, para luego arrastrarlo contra el costado del vehículo y administrarle una serie de golpes demoledores.


  Se apartó de un salto, mientras de la nariz de Sport brotaba sangre. Se oyó un silbato policial; más allá de la multitud, se oyó ruido de carrera. Sport se desplomó en el suelo.


  Al volverse, enjugándose la boca con la manga, Lou vio que Bonnie abría la boca, y giró sobre sí mismo, aún antes de que el grito de aviso dejara su garganta.


  Sport lo atacaba, con los dedos convertidos en garras, para arañarle los ojos.


  Haciendo uso de todos los músculos de su brazo derecho, Lou alzó el puño, de modo que se conectó en el aire el vientre de Sport. Este lanzó un alarido y cayó como una bolsa de mezcla al pavimento, donde meneó la cabeza de un lado a otro, mientras sollozaba a través de la sangre que le goteaba de la nariz:


  —Canalla, la próxima vez... se lo juro, la próxima vez...


  Largo se encaró con Okay y Pierre, quienes permanecían inmóviles bajo el arma empuñada por Bonnie.


  — ¿Cuál de ustedes quiere la próxima vuelta?


  —Yo no, viejito —murmuró Okay.


  También Pierre retrocedía:


  —No, amigo, gracias; hoy no —declaró.


  —¡Circulen! ¡A ver, dejen paso!


  Un segundo después, Lou se encontraba dando su nombre y mostrando su licencia a un robusto miembro de la policía neoyorquina. El detective se apresuró a explicarle lo sucedido.


  —Tendrá que venir a firmar una denuncia —le hizo notar el agente—. Ustedes, los que tienen autorización para portar armas, siempre me causan líos... Pues no lo vuelva a hacer en mi distrito. Y ahora, vamos.


  —Ya le expliqué que ellos empezaron... Oh, no importa. Deje la denuncia, esa porquería no vale la pena.


  El policía intentó insistir, pero nada de lo que dijo logró convencer a Lou, quien ya iba a recobrar su revólver de manos de Bonnie, cuyos ojos le dijeron cuanto deseaba saber respecto a lo que pensaba de su actuación. Sonriente, ni siquiera vio que Carlene lo contemplaba con igual adoración, mientras él subía al Impala, apretaba el acelerador y se lanzaba rumbo a Sullivan en medio del público que se dispersaba.


  Cuando se pone el sol, los habitantes de la noche, salen de los muros, y Greenwich Village comienza a animarse. Los anuncios de neón resplandecen; los taxis recorren entre bocinazos las calles angostas. De la entrada de un club surge el ritmo de un bongó; de otra, el tañido de un banjo o de una guitarra. El aire huele a perfume, a desperdicios podridos y a café. En el Village se puede conseguir de todo.


  Sin embargo, Leo Quinn no podía.


  Leo Quinn estaba sucio, olía mal. No podía comprarse ropas nuevas, ni siquiera un vaso del vino más barato, para saciar la sed que le quemaba el gaznate.


  Leo Quinn era uno de los pobladores de la noche surgidos de las paredes, pero esa noche de jueves, la siguiente a la visita de Largo a la escuela Humboldt, los muros y todas las pesadillas en ellos contenidas habían salido con él.


  Al avanzar tambaleante por la calle Cristopher, atrajo la mirada desdeñosa de un pintor del barrio, que acababa de colgar unas costosas telas en una soga de la ropa. Se agachó para recoger de la calle un cigarrillo a medio fumar, que encendió con la colilla del que ya tenía en la boca. Salvo por sus mejillas afeitadas, ya que su navaja era lo único que no había empeñado, pues podía hacerle falta para degollarse si la situación continuaba así, era un desecho ambulante, lo había sido desde mucho antes de lo que alcanzaba a recordar.


  Su cabello oscuro encanecido, sus ojos hundidos en las cuencas, mostraban señales de un rostro antes bien parecido, cuyos rastros borraban la edad, la bebida y el fracaso. Recordaba muy bien a la mujer causante de tal desdicha: su suave piel de alabastro, su roja cabellera, sus cálidos labios. Pero ella lo había abandonado, causándole tanta miseria. De allí en adelante, no había hecho otra cosa que rodar cuesta abajo.


  Si pudiera apaciguar el fuego que le consumía la garganta, ahogarlo con cualquier clase de bebida, detener las cosas que le recorrían la espina dorsal... Dios santo, tal vez hasta podría perdonarle a ella su trato.


  Se miró en el escaparate de una tienda de antigüedades, y la imagen resultó espantosa. No podía evitarlo; tenía que vivir con ella si quería beber un trago por la noche. Y tenía que beber un trago, uno por lo menos, o perdería el juicio.


  Echando mano del poco valor que le restaba, avanzó tambaleante por la jungla de neón, junto a desconfiados turistas, hasta que sus ojos turbios captaron el anuncio: Calle Dixie.


  En el club nocturno del sótano, una pequeña orquesta ejecutaba “Desfile de la calle Rampart”. Quinn acechó desde las sombras, hasta que el portero negro se alejó a fin de llamar un taxi para unos clientes; entonces se escabulló escalera abajo hacia la tenue luz purpúrea del club.


  El olor a licor estuvo a punto de enloquecerlo. Afortunadamente sólo le hacía falta recorrer unos cuantos pasos, hasta llegar a una mesa cubierta de paño verde, iluminada por un pequeño reflector. Bajo su luz, sentada en una banqueta alta y fumando un cigarrillo entre un cliente y otro, se encontraba la mujer.


  Sus brazos desnudos brillaban como si fueran de marfil, al igual que sus hombros.


  Presa de los recuerdos, Quinn se tambaleó en las .sombras…


  — ¡León! ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Rhonda. Sigues ocupándote de los dados, ¿eh? Lo siento, pero hoy no dispongo de plata para tirar.


  Rhonda Martin echó una mirada inquieta a la puerta principal.


  —León, si te llegan a descubrir aquí vestido de esa manera, te echarán a la calle antes de...


  —No haré líos —aseguró él, cuidando de mantenerse alejado del círculo de luz lanzada por el reflector—. Sólo me hace falta un poco de plata... lo suficiente para un trago. Cinco dólares... No te cuesta nada desprenderte de cinco dólares.


  —Para ti, nunca —replicó ella, con una mirada helada de sus ojos azules verdosos—. Será mejor que te marches, León.


  — ¡Tres dólares! —graznó él—. ¡Por Dios, aunque sea uno!


  —No, León, no lo haré.


  — ¿Qué te pasa? ¿Los tiempos viejos nada quieren decir para ti?


  Una expresión extraña, casi helada, cubrió el rostro de la pelirroja, cuyos hombros desnudos se estremecieron levemente.


  —Para mí, sólo significan algo que prefiero olvidar.


  Quinn se tomó de la barandilla; Rhonda Martin observó con fijeza su mano, para luego alzar la vista hacia la oscuridad, donde aquél acechaba. El miedo reemplazó su frialdad.


  —Rhonda, no te conviene rechazarme. No tienes motivo para hacerlo... La plata te sobra: departamento de lujo, anillos de diamante...


  Su mano sucia y venosa se introdujo bajo la luz para señalar su anillo, donde resplandecía un diamante en medio de zafiros. Ella retiró su mano.


  —Todo lo que tengo, lo tengo desde que me separé de ti, León. ¿No te parece que en eso hay una pequeña lección? Para adelantar, cualquier mujer debería rechazar a Leo Quinn... cosa que la mayoría ha hecho, ¿verdad? Te reconocieron como lo que eres... un pobre tipo, que viene aquí a mendigar.


  — ¿Tienes el coraje de tratarme así? —graznó él—. ¿Tú... una mujerzuela? ¿Acaso no lo pasamos bien juntos? —continuó, ahora en tono implorante.


  —No tengo que agradecértelo —se estremeció ella.


  —Esta vez debes ayudarme... Cuando me abandonaste, se acabó mi buena suerte.


  —Eso lo he oído cada vez que vienes a mendigar, León.


  El la tomó por la muñeca, que torció con fuerza.


  — ¡Maldita seas, esta noche no bromeo!


  Conteniendo su dolor, Rhonda volvió su hermoso cuerpo sobre la banqueta, para llamar hacia la oscuridad:


  — ¡Charley! ¡Buff! ¿Pueden darme una mano?


  —No permitiré que te salgas con la tuya, Rhonda. Juro por Dios que si no me escuchas...


  Una mole en chaquetilla de camarero apareció a espaldas de Quinn.


  —Basta ya, borrachín...


  Entre protestas, Quinn vióse firmemente aferrado por los dos mozos, quienes lo condujeron hasta la puerta, donde se apagaron sus últimas amenazas.


  Al regresar al interior del club, uno de los mozos inquirió:


  —Rhonda, ¿conoces a ese tipo? Tendría que estar dentro de un chaleco de fuerza...


  —Antes lo conocía, Buff... y creo que tienes razón —agregó ella, con la mirada fija en la oscuridad.


  Un renovado resplandor de temor brillaba en los ojos de Rhonda Martin; un resplandor que aumentó mientras recogía con una mano el borde de su vestido blanco, abandonaba la banqueta y se dirigía al vestuario. Al fondo del pequeño recinto, fuera del alcance de los oídos de la empleada, levantó el auricular del teléfono y discó un número.


  — ¿Eddie? Será mejor que hagas algo. Quinn estuvo aquí y tengo miedo... Me parece que va a causar líos.


  En el rincón del fondo de Ego-2, a media cuadra de la calle Dixie, el señor Albert bebía vino ante su mesa de costumbre.


  Y esto no era nada insólito. Podía verse al señor Albert en su mesa del rincón a cualquier hora en que Ego-2 estuviera abierto. No importa quién entrara en el salón para beber, jugar al ajedrez o estudiar las pinturas chillonas y amorfas que cubrían las paredes, el señor Albert seguía sentado, sorbiendo vino. Algunos afirmaban que el señor Albert no podía hacer otra cosa, puesto que pesaba casi ciento veinte kilos y tenía mala vista, aún con ayuda de gruesos anteojos.


  No obstante, esa noche el señor Albert celebraba por anticipado su éxito. Pidió otro vaso de vino, que bebió con rapidez. Sus abultadas mejillas eran amarillas, insalubres; su boca, un diminuto agujero en medio de la masa de sebo que era su cara.


  Un joven robusto y moreno, ataviado con una chillona chaqueta deportiva, entró y ocupó uno de los sillones con respaldo de mimbre. Albert sacó una libreta pequeña y grasienta, y un lápiz. El recién llegado chasqueó los dedos pidiendo café.


  —Toda la platería, los cuadros y las pieles. Corey, allá en Newark —anunció, dirigiéndose al señor Albert.


  Sin pestañear siquiera, éste tachó en su libreta.


  — ¿Cuánto conseguiste, Fisher?— inquirió con voz pastosa, debido al vino—. Te dije ocho como mínimo.


  —Empleé un poco de presión... Nueve y medio.


  La insalubre cara del señor Albert se iluminó en una sonrisa.


  —Muy bien, Fisher... Guárdate dos billetes de más por eso.


  —Gracias, jefe. ¿Y Denbo?


  —Visitando a Glasser en los bajos... Glasser tiene una lista de cosas que quiere que yo venda. Le dije que tal vez sí, tal vez no. Son mercaderías muy comprometedoras... Si decido que no, no tendremos ninguna dificultad con él.


  —Si Denbo y yo le hacemos una visita, no —aseveró el otro.


  —Pídeme otro vaso de vino y celebremos... La velada ha sido provechosa.


  Después de obedecer, Fisher bebió su propio café en turbio silencio, hasta que llegó su colega, Denbo, veinte minutos más tarde. Aunque de talla pequeña, Denbo era aún más feo que Fisher. Entregó una especie de lista al señor Albert, quien la leyó con atención.


  —Puede que sí, puede que no... Lo pensaré.


  —Eso le dije yo. Necesito un trago ahora... ¡Oh, oh! Levante la cabeza, señor Albert... Un visitante.


  Tambaleante, Leo Quinn se aproximaba en dirección a la mesa. El buen talante abandonó al señor Albert, en cuyos ojos, tras aquellos enormes anteojos, apareció una desagradable expresión.


  Quinn se dejó caer en el único asiento libre, con una sonrisa servil.


  —Me alegro de haberlo visto, Albert.


  —Soy el señor Albert, incluso para mis amigos. Y no lo olvide.


  Fisher hizo crujir sus nudillos:


  —Fuera, buscón.


  —Espera, espera —lo detuvo el gordo, levantando una mano rolliza—. Quizás esta noche sea divertido. Está en malas condiciones... Veámoslo actuar durante un minuto.


  En el rostro de Quinn apareció una expresión de ira, rápidamente contenida.


  —Escuche, Al... señor Albert; lo único que quiero es un dólar para pagar un trago.


  —No me haga reír...


  — ¿No puede disponer de un miserable dólar? —quejóse el borracho—. Cuando estoy muriéndome de...


  El señor Albert lo acalló al descargar un manotazo encima de la mesa.


  —Hace mucho que debió pensar en mantener nuestra amistad, Quinn. Como aquella vez que azotó a su amiga Boots con la hebilla del cinturón, sólo porque ella simpatizó conmigo...


  El señor Albert sabía que estaba hablando con excesiva ligereza, invocando a demasiados espectros inútiles, sin motivo. Pero el vino bebido en anticipación de la exitosa venta de mercaderías en Newark había aflojado su lengua. Le gustaba contemplar a Quinn allí sentado, pestañeando, con los labios resecos, demasiado acobardado y desesperado por beber para protestar siquiera cuando él prosiguió:


  —Casi mató a Boots, Quinn... Y era una linda muchacha. El señor Albert tiene muy buena memoria para esa clase de cosas... Vivió a todo lujo demasiado tiempo; ahora me alegro de verlo de rodillas.


  — ¿Tengo que escuchar eso a cambio de un miserable dólar?


  —Y escuchará mucho más —insistió Albert—. Por ejemplo, lo lindo que es verlo en la miseria, cuando a mí me va bien. ¿Y su amiga, Quinn? ¿Qué me dice de ella? Fíjese qué bien le va desde que se avispó y lo echó... Ahora nada en riquezas. Si en su estuche de joyas tiene un broche de diamantes en forma de...


  Fisher y Denbo cambiaron miradas de inquietud.


  —Jefe... —atrevióse a decir el primero.


  —... en forma de unicornio. En todo el mundo no existe otro igual... ¿Acaso usted le compraba cosas como esa? ¿Podría comprárselas ahora?


  — ¡Jefe, por el amor de Dios!— exclamó Fisher—. Está hablando de más.


  Denbo miró intencionadamente a Quinn.


  —Sí, basta de vino...


  Quinn paseó su mirada de una cara a otra. El señor Albert pestañeó, elevó sus cejas casi sin pelo, y con voz que apenas era algo más que un gorgoteo apagado, dijo:


  — ¿Ah, sí? Demasiado, ¿eh? Tienen razón. Uno de ustedes, déle su dólar al buscón, que se lo ha ganado.


  —Se fue —anunció Denbo.


  Fisher se rascó la mandíbula:


  —Sí, nunca en su vida lo he visto moverse con tanta rapidez... Tal vez haya creído que lo llevaríamos al callejón para darle una buena tunda... Eso habría sido divertido, ¿eh, jefe? Llevarlo afuera, mostrarle la billetera y después aporrear al muy... ¡Jefe!


  Con la cabeza parecida a un blanco melón, caída sobre el pecho, el señor Albert roncaba.


  Frente mismo a Ego-2 se hallaba situado el Emporio de Dulces Imolo, resto de los días en que el Village comerciaba con los vecinos y no chupaba la sangre a los extraños. Contra la pared había un teléfono público, y contra la misma pared, utilizándolo, se encontraba Okay.


  Okay sentíase gigantesco; un calor suave burbujeaba en sus venas. Había ido a casa de Carlene en busca de, heroína, poco antes de que un llamado de Eddie lo pusiera en acción, junto con Sport y Pierre, para recorrer el barrio.


  Okay mantuvo un ojo fijo en las ventanas de cristal laminado de Ego-2, mientras aguardaba que atendieran su llamado. Cuando lo hicieron, lo primero que oyó fue un gruñido salvaje, como el de un perro que zarandea un hueso. Una voz llamó en tono terminante, y el gruñido cesó.


  —Viejo, habla Okay... Ya lo tengo.


  — ¿Dónde? —inquirió la otra voz.


  —Está fastidiando al Gordo Albert en Ego-2.


  —No lejos de la calle Dixie... Me lo imaginaba.


  —Bueno, ¿quieres que lo siga, viejo?


  —Y si no, ¿para qué crees que te mandé?


  —Claro, claro, Eddie —lo apaciguó Okay.


  —No lo pierdas de vista... Si lo haces, haré de modo que nunca vuelvas a gozar de una inyección.


  —No lo... oh, oh, viejo; tengo que darme prisa. Acaba de salir corriendo...


  Dicho esto, colgó y salió de la tienda. Cuando llegaba a la calle, comenzó a sonar una sirena.


  Okay trastabilló contra la pared, jadeante, procurando cubrirse la cabeza. La sirena le atravesaba el cráneo como un cuchillo, haciéndolo temblar, aventando la euforia producida por la droga.


  Se recobró un segundo más tarde, al darse cuenta, primero, de que la sirena pasaba por Sullivan, y segundo, de que nada tenía que ver con su persecución de Quinn. Pero Okay no podía evitarlo: las sirenas lo alteraban impulsándolo a escapar, desde la primera vez. El automóvil patrullero que lo detuvo por hurtar cubiertas, tenía una sirena. Las sirenas significaban líos; las sirenas significaban que había que ocultarse, y la peor ciudad para oírlas era Nueva York.


  Pero las instrucciones recién recibidas por teléfono lo impresionaban más que su temor hacia las sirenas. Por eso miró a un lado y otro de la calle, y descubrió a Quinn, que andaba de prisa más allá de la calle Dixie. Entonces partió en su persecución, mientras chasqueaba los dedos con suavidad.


  León Quinn pasó una de las peores noches de su vida. Paradójicamente, fue tan mala por haber sido tan buena.


  En la noche, había recorrido las calles a la carrera, frenético por verificar la idea que le bullía en la mente al salir de Ego-2. En otra cafetería donde guardaban los diarios, recorrió las ediciones a toda prisa hasta encontrar lo que buscaba. Sus manos comenzaron a temblar Ahora... ¡ahora, por Dios!


  Se paseó hasta la madrugada por su mísero cuartucho. A las nueve, iba en subte hacia los bajos, y poco después de las nueve y media, trasponía la puerta principal del reluciente edificio de cristal y acero, que la Compañía de Seguros Fidelis ocupaba en la avenida Park.


  Una hora más tarde salía, sonriente, del ascensor del vestíbulo, y su sonrisa se disipó en cuanto vio al joven pistolero que volvía a ocultarse tras el puesto de revistas.


  Quinn se echó a temblar. No conocía el nombre de aquel mozalbete, pero había visto su cara en el Village, lo había visto pasearse chasqueando los dedos. Lo estaba vigilando, eso era seguro.


  En lugar de salir por la puerta que daba a la avenida, Quinn dio la vuelta a la hilera de ascensores para dirigirse a la entrada lateral.


  El corazón le golpeaba el pecho al bajar corriendo los escalones del subte. No obstante, al llegar a la calle Catorce estaba seguro de haber despistado a su perseguidor. Recobraba su confianza, hasta podía sobrevivir sin bebidas.


  ¿Qué era un trago, comparado con el plan que acababa de idear para desbaratar los propósitos de Rhonda y de aquel gordo canalla de Albert?


   


  CAPÍTULO 3


  — ¿Quizás podría recomendarme un psiquiatra competente? —inquirió Lou Largo.


  El dueño que estaba sentado del otro lado de la mesa, en el restaurante de Mario, sonrió al detective de una manera que le aceleró el pulso. Luego tendió la mano para tomar uno de los cigarrillos de Lou, y un segundo más tarde levantó con timidez la pequeña taza de porcelana donde Mario sirvió su café especial.


  —Otra vez sus antepasados de Ohio —comentó él—. Condenados sean, podría agregar.


  — ¿Soy tan fácil de descifrar? —rio Bonnie Gray.


  —Como un libro... de esos que no debe permitirse leer a los niños en edad de crecimiento.


  — ¿Por qué? ¿Demasiado escandaloso? —lo desafió ella.


  —Eso es.


  Lou se fijó en ella a través de la bruma de cócteles que el café negro no alcanzaba a disipar. Esa noche, Bonnie estaba bellísima.


  —Señor Largo, no se estará durmiendo, ¿verdad? —inquirió ella.


  —Si me duermo, llame al asilo de ancianos y avíseles que vengan a buscarme...


  —Perdió el hilo de la conversación.


  — ¿Quién se fija en la arena cuando ve un oasis?


  —Está bebido —rio ella.


  —Puedo recorrer una línea de tiza en cualquier momento... con tal de que la dibujen de esta manera. —explicó él, al tiempo que trazaba una ese en el aire con su cigarrillo.


  —Pues termine su café y complete sus comentarios sobre leerme como a un libro...


  — ¿Eso fue antes o después de mi pedido de un psicoanalista?


  —Después. De a una cosa por vez...


  Mario se acercó, pero se alejó sonriendo a una seña de Lou, quien se dijo que debería pagar su cuenta la semana siguiente, en pago de la gran sensibilidad demostraba por aquél al no inmiscuirse cuando no debía.


  —Enfermera, usted es un libro escandaloso porque su encuadernación no oculta otra cosa que material prohibido en Boston...


  —Eso merece un puñetazo en el ojo...


  — ¿Qué diablos...?


  Bonnie le sonrió y le tocó la mano:


  —En Massillon, Ohio. En Nueva York, no...


  —Salvado.


  Ella volvió a reír mientras le apretaba la mano, aumentando los voltios de la corriente sanguínea de Lou.


  — ¿Y por qué un psiquiatra?


  —Mis ansias son incontenibles —explicó él, encogiéndose de hombros.


  Sin previo aviso, la máscara volvió a ocultar los rasgos de Bonnie, que jugueteó con su cigarrillo. Lou sirvió café para ambos; luego cambió de idea y pidió a Mario una botella de Chianti. Para su sorpresa, Bonnie se apresuró a asentir cuando él le preguntó si deseaba una copa.


  —Estaba a punto de recobrar la sobriedad, Lou...


  —Ahora sé que necesito un psiquiatra.


  — ¿Por qué?


  —Cada vez que creo tenerla clasificada, usted cambia...


  —Sigo siendo la misma que usted fue a buscar a la escuela.


  —Ya sé, ya sé. Pero no es la enfermera de uniforme blanco con quien hablé ayer...


  Impulsiva, Bonnie le asió los dedos.


  —Eso es precisamente lo que me gusta, Lou... De pronto he comprendido que soy otra vez un ser humano. Una muchacha verdadera, viva, con emociones femeninas,


  — ¿Es fácil olvidarlo trabajando en la escuela? —inquirió el detective con suavidad.


  —Muy fácil... En una época, cuando estudiaba, podía beber como la que más. También me consideraban una buena compañera de citas... No intento alabarme, Lou; sólo quiero hacerle comprender que... que no soy una mujerzuela.


  —Vaya... necesito un intérprete. Escuche, Bonnie; si hay una cosa que no creo...


  —Espere... Me creerá loca a mí, pero la otra parte de la historia es esta: estoy tan agradecida por su aparición de ayer, que no sé cómo decirlo. Tengo la sensación de haber sido rescatada al último segundo, de un destino peor que la muerte...


  —Continúe, tiene a su público hipnotizado—la alentó él.


  —Me siento como un minero que acaba de descubrir oro… Sabía que estaba allí desde un principio, pero había errado su ubicación exacta. Ya sé que el trabajo de la escuela es importante... Dwight necesita cuanta ayuda pueda proporcionarle, y más. Pero usted no tiene idea de cómo he llegado a detestar esos horribles uniformes, o cuán agradecida le estoy por haberme sacado de la rutina... Más vino, por favor.


  Lou inclinó la botella cubierta de mimbre.


  —Por supuesto...


  Levantando su copa, Bonnie propuso un brindis:


  —Por el rescate de una solterona llamada Bonnie Gray.


  —Beberé, aunque rechazo las medallas. Cualquier norteamericano sano, con cualquier clase de voz salvo la de soprano, haría lo mismo… Y si supone que mis motivos son patrióticos, se equivoca de medio a medio.


  —Usted es el detective más alocado que he conocido…


  — ¿A cuántos ha conocido?


  —A uno.


  — ¿Y qué esperaba, expresiones severas e impermeables con el cuello alzado?


  —Por lo menos, nadie tan simpático como usted.


  —Vamos, vamos, el tratamiento romántico desapareció con la bomba atómica —anunció Largo—. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Ir a ver Times Square? ¿Un poco de jazz? Necesitamos licor; este vino me está embriagando.


  —A mí también... ¿Vamos?


  — ¿Por qué no? Siempre que no me trate como a ur combinación del caballero Lancelot y Audie Murphy. Tengo un poco de moral, pero ¿caballerosidad? No. Soy norteamericano puro...


  —Me resisto a creerlo —rio ella cuando llegaban a la salida.


  —... con impulsos y motivos bastante sencillos y todos sórdidos.


  —Eso sí lo creo. Si no fuera verdad, quedaría sumamente desengañada.


  — ¿Ah, sí?


  —Espere y verá...


  Mario saludó a Lou, le presentó la cuenta y no pestañeó siquiera cuando la firmó con un floreo. Apenas pudo escribir su nombre, dada la forma en que la joven se apretaba contra él.


  Cuando Lou devolvía la lapicera, Bonnie advirtió que Mario la contemplaba encantado, con su típica admiración napolitana hacia todas las mujeres bellas, y se echó atrás, ruborizada. Mientras iban en dirección a la playa de estacionamiento, susurró:


  —Ese hombre me cree descarada.


  — ¿Qué puede importarle a Mario, con catorce hijos?


  —Es que soy descarada, Lou Largo. Ya verá. Acabo de descubrir cómo retribuirle.


  —Eso parece peligroso…


  — ¿Y divertido?


  —No siga diciendo esas cosas, pues no quiero ser arrestado por atacarla en plena calle.


  Se amontonaron en el Impala y partieron hacia los bajos, mientras conversaban con naturalidad sobre diversos temas: el trabajo de Lou, sus honorarios quincenales de Seguridad Federal, sus demás clientes. Bonnie le retribuyó con una descripción de su crianza en Massillon, Ohio.


  Al fin llegaron a Chez Violi, un club nocturno oscuro, romántico y costoso del Este, donde actuaban violinistas que se paseaban entre el público. Los violinistas alternaban entre arias operísticas y comedias musicales, lo cual coincidía con la idea de Lou respecto a música adecuada para seducir.


  Cuando el detective comenzó a beber whisky, Bonnie lo imitó. Estaban sentados lado a lado sobre asientos de terciopelo, junto a una mesa diminuta, escuchando los violines que vibraban con voluptuosa música de Gershwin. Bonnie apoyó la cabeza en el hombro de Lou; su cabello era cálido y perfumado.


  —No conseguiré llegar de vuelta a la escuela —murmuró—. Lléveme a tomar café en alguna parte...


  —Si sugiriera mi departamento...


  —Si no lo hiciera, le rompería la cabeza.


  Entonces, mientras los violines se elevaban para finalizar un número, Bonnie se inclinó para besar a Lou de manera firme y prolongada. Cuando él le rodeó la cintura con el brazo, el beso continuó, bajo la mirada asombrada de los violinistas.


  De manera experta, Lou se desprendió de ella, puso veinte dólares encima de la cuenta y le tomó la mano. Pocos minutos más tarde, encendía la luz del living-room de su departamento en la planta alta de una casa situada en la esquina de las calles Cincuenta y Tres y Décima.


  Soñadora, Bonnie se apoyaba en la puerta, con su estola a los pies. Lou arrojó su chaqueta al suelo, se acercó a ella y la apretó entre sus brazos. Los labios abiertos de Bonnie le respondieron con calidez.


  A las once de la mañana siguiente, Lou Largo despertó con la sensación de que una bolsa de arena le cerraba cada párpado. La campanilla del teléfono sonaba de manera incesante.


  —Habla Sam Barnes...


  — ¡Sam! ¿No tiene respeto alguno por sus congéneres? Estoy agotado...


  —Me alegro. Aquí, en la Jefatura, no tenemos tanta suerte. Muchas cosas nos mantienen ocupados, tales como los derechos y propiedades de ciudadanos que se pasan todo el sábado durmiendo...


  — ¿Y qué hace ahora?


  —Adivine... Estoy leyendo un informe que busqué al enterarme de que estuvo envuelto en un pequeño altercado el jueves, en el Village. Lo verifiqué... Es parte de mi deber hacia esos ciudadanos a quienes mencionaba: protegerlos de ciertos detectives privados ansiosos por pelear...


  —Teniente, el sarcasmo se le nota.


  —Claro que sí... Según parece, el agente opina que usted comenzó.


  —Ya sé; experimentó una instantánea antipatía hacia mi amistosa cara.


  —Pues permítame impartirle un amistoso aviso. Después de ese caso del cual se ocupó para Fidelis, ya no estoy seguro de poder salvarle otra vez el pellejo. Si investiga algo en el Village, vaya despacio; conozco bien su carácter.


  —Que en este momento sufre una verdadera prueba de paciencia...


  —Maldita sea, Largo, ¿nunca me toma en serio?


  —Si puedo evitarlo, no.


  —Está bien, está bien... De paso, ¿cuándo va a venir a cenar?


  —En cuanto me ponga al día con mi sueño —replicó Lou, antes de colgar. Bonnie, que llegaba desde la cocina, le echó las brazos al cuello, preguntando:


  — ¿Quién era?


  —Un policía amigo mío...


  Ella se le acercó más, en el preciso instante en que el teléfono sonaba por segunda vez. Bonnie reía, se burlaba de él, dificultándole la concentración.


  — ¿A quién busca? Un minuto, no oigo... ¿A quién, dijo? ¿Ike? Aquí no hay nadie que se llame Ike... Ah, Ike, qué diablos. Hola, ¿qué tal, compañero?


  —Más compañero serás tú —gruñó Ike Spencer en respuesta—. Vístete y ven ahora mismo...


  — ¿Adónde?


  —Pues no estoy en Scarsdale, cabeza de chorlito. A la oficina...


  — ¿Un sábado?


  —Sí, siempre que te guste trabajar para Fidelis... ¿Dónde diablos estuviste? Estoy tratando de comunicarme contigo desde las ocho de anoche, hasta las dos...


  —Fidelis no es propietario de lo que resta de mi alma, Ike.


  — ¿No podrías avisar dónde estás a la oficina que atiende tus llamadas telefónicas?


  —Encantado, si yo mismo lo supiera de antemano.


  —Comprendo —repuso Ike, disgustado—. Oh, no te molestes en disimular... La oigo respirar. Bueno, échala y ven. Entra por la puerta de Park... el sereno tiene instrucciones de dejarte pasar. Claro que, si estás demasiado atareado, tal vez podríamos recurrir a la agencia Burns. Se los tiene por dignos de confianza.


  —Dentro de quince minutos estoy allí —aseguró el detective, y colgó.


  —Nada de eso, Lou —protestó Bonnie, riendo sólo a medias.


  —Lo siento, preciosa. Negocios... Me encanta divertirme, pero Fidelis es una de las compañías que me permite pagar el alquiler de este departamento, ¿comprendes? Te llamaré a la escuela...


  —Te esperaré aquí hasta que regreses —replicó ella con firmeza.


  El contuvo una réplica, le lanzó en cambio un beso, y salió de prisa. Tomó un taxi que lo condujo hasta la imponente fachada de cristal del edificio Fidelis. Al salir, el sereno anunció que Ike Spencer ya había llamado dos veces, extrañado por la tardanza del detective. Poco después, Lou entraba en una oficina del piso decimocuarto que, vacío, devolvía ecos.


  —Mi estimado Ike...


  —Cállate y siéntate —ordenó el jefe de investigaciones de Fidelis, al tiempo que señalaba una botella de whisky Old Crow y algunos vasos—. ¿Quieres algo para reponerte?


  —No, gracias, yo... aunque pensándolo bien, ¿por qué no? —sonrió Lou—. Así me desentumeceré.


  —Tú y tus mujeres —gruñó Spencer.


  Normalmente un sujeto rubicundo, de mejillas rosadas y unos cincuenta y tantos años de edad, esa mañana Ike Spencer parecía la imagen del ejecutivo atareado. Tenía el traje arrugado, la barba despareja, y una frazada revuelta indicaba dónde había pasado la noche: en el diván del rincón.


  Mientras Lou se servía un trago, Ike prosiguió:


  —Largo, voy a explicarte algo... Si hace falta, busca un lápiz.


  —Este tónico me proporciona memoria total —aseguró el detective, levantando su vaso—. De paso, ¿cómo está Gladys?


  —Muy bien, si es que está aún en casa... Qué diablos, si hace dos semanas que vivo prácticamente en esta pesadilla de aire acondicionado.


  — ¿Tan malo es? —inquirió Lou.


  Fatigado, Spencer pellizcóse la nariz.


  —Tanto, que cuesta un millón de dólares a esta compañía sola...


  —Explícate —pidió Lou, ceñudo por la preocupación.


  Nervioso, Ike Spencer comenzó a golpetear con un lápiz un fajo de papeles que tenía ante sí, mientras continuaba con rapidez y ronca voz de bajo:


  —En los últimos dieciocho meses, destacados personajes de la ciudad han sido víctimas de robos de joyas y pieles. Si lees los diarios, ya sabrás sus nombres. Bueno, bueno, deja de asentir... Fidelis aseguró a cuatro de estas personas, a quienes pagamos. Ya te dije que se trata de una buena suma, Lou. Exactamente... —consultó un papel azul de anotaciones— un millón seis mil cincuenta dólares. Dios sabe que ya debería tener la cifra grabada a fuego en mi cerebro... Me la repite el comité ejecutivo prácticamente cada mañana, mediodía y noche.


  — ¿Fidelis es la única compañía perjudicada? —quiso saber el detective.


  —No... También Guaranty e Independence han sufrido graves daños.


  — ¿Cuántos robos en total?


  —Nueve...


  —Han tenido una buena parte de mala suerte.


  —Y eso no es todo... La policía no logra solucionar ni uno solo de esos malditos casos. A juzgar por la ausencia de impresiones digitales y señas típicas de aficionados, todos estos robos parecen obra de una banda pequeña y profesional. Si no son profesionales, los dirige alguien que está muy cerca de serlo. El inconveniente reside en que ninguna de las personas robadas ha podido proporcionar ni el menor indicio... ningún visitante sospechoso, nada. No te molestes en preguntármelo... claro que nuestros agentes de reclamaciones han investigado. Uno de ellos enfermó de úlcera péptica, de tanto tropezar con los obstáculos que las víctimas le ponían en el camino.


  —Mencionaste la ausencia de detalles propios de aficionados... ¿Por ejemplo?


  —Para empezar, fractura y escalamiento. O tenían llaves, o lograron abrir las cerraduras.


  —Cómplices, ¿eh?


  — ¿No acabo de decirte que las víctimas no hablan?


  —Bueno, bueno, no te alteres tanto. ¿Qué otra cosa te hace pensar que se trata de profesionales?


  —El hecho de que los nueve robos tuvieron lugar en departamentos de lujo... —Con una mueca, Spencer levantó la mano derecha y fue contando con los dedos—. Pólizas de Fidelis fueron pagadas sobre posesiones personales de la esposa de Neis Pedersen, de Instrumentos Pedersen; Tom Halloway, presidente del Consejo de Petróleo Delta y su esposa; el matrimonio Meyer Orloff, y finalmente, hace apenas dos semanas, pagamos trescientos diez mil dólares cuando saquearon; el departamento de Carter Broome. Esta última vez fueron todas joyas. ¿Qué te parece?


  — ¿Broome, de Broome y Lapointe, en la Bolsa?


  —Qué avispado estás esta mañana... Que Dios nos ayude si no sigues así.


  Impresionado, aunque tratando de ocultarlo, Lou sirvióse otra dosis terapéutica de Old Crow.


  —Así que decidiste recurrir a Largo, la maravilla detectivesca —comentó—. ¿Por qué no lo hiciste dos semanas atrás?


  —Porque normalmente dejamos que la policía se ocupe de estos casos, tú lo sabes.


  —Me dijiste que estaban atascados...


  —Sí, en cuanto a los datos que conocen. Pero yo tengo otro, y estoy lo bastante asustado como para no proporcionárselo. No critico a la policía, qué diablos... Pero a veces la burocracia, incluso la policial, puede ser espantosamente lenta. Y yo quiero acción... Por eso te llamé anoche. Conociendo tus apetitos depravados, es una suerte que no te hayas encerrado un mes con esa mujer... Entonces me quedaría sin puesto.


  — ¿Cuál es ese importante dato?


  —Un vagabundo miserable llamado Leo Quinn vino a verme ayer.


  Lou pestañeó:


  —Y el sol se pone por el oeste... ¿Hay alguna otra novedad?


  —No comprendes... Este Quinn buscó el nombre de la compañía aseguradora de Broome. Recordarás que apareció en todos los diarios... Entonces vino, diciendo directamente que quería cinco mil dólares a cambio de una pista de los responsables de esos robos. Primero mencionó a un hombre llamado el señor Albert, diciendo que era un reducidor, que probablemente se ocuparía de vender el botín. También mencionó a una mujer, diciendo que poseía un broche de diamantes en forma de unicornio... ¿Eso te recuerda algo?


  Lou clavó la mirada en el rascacielos que se elevaba del otro lado de la avenida.


  —No... Claro que no he seguido muy de cerca estos casos; estaba en Maine trabajando para...


  —No importa... El broche pertenecía a la esposa de Carter Broome, y es único en su clase.


  —Ah... ¿Eso te indicó que Quinn podía estar diciendo la verdad?


  Spencer sacó un cigarro que encendió y aspiró con rapidez.


  —Precisamente lo contrario... En cuanto le pregunté el nombre de esa mujer, Quinn, guardó silencio y exigió sus cinco mil. Fijó una entrevista para anoche, en su departamento del Greenwich Village... Aquí tienes su dirección —agregó, arrojándole sin ceremonias un trozo de papel.


  —Un segundo... ¿Quinn pudo haber obtenido en los diarios el dato relativo al broche?


  —Como es natural, se lo sugerí en seguida... Pero tenía una respuesta pronta: me dijo que, al enterarse de que esa mujer guardaba el broche, fue a verificarlo en los diarios, pues creía haber leído algo al respecto… Y al ver que acertaba, vino lo más pronto posible —concluyó Spencer, imitando sarcásticamente a su informante.


  Mientras examinaba el papel azul, Lou inquirió:


  — ¿Pretendes que pierda mi tiempo y tu dinero persiguiendo a un falso informante?


  —De eso se trata, ¡maldición! No podía correr el riesgo de que no fuera falso, mientras el comité ejecutivo me exige acción... Y después de lo sucedido anoche, ya no estoy tan seguro de que no hubiera algo de cierto en su relato.


  — ¿No dijiste que te pasaste la noche llamándome por teléfono?


  — ¡Calla! En cuanto se marchó Quinn, busqué su legajo en la Jefatura... Hace años que merodea por el Village; es un buscón y un ladronzuelo de mala muerte. También figuraba el prontuario de este señor Albert, dos veces condenado por recibir mercaderías robadas... Discutí conmigo mismo si debía informar a la policía y decidí lo contrario. ¡Qué demonios!, una de mis tareas consiste en averiguar si existe alguna posibilidad de recuperar parte de lo robado... Quizás algún profesor de civismo me critique, pero yo gano mi sueldo burlando a la policía y cantando himnos de lealtad a Fidelis. Retiré un cheque por cinco mil dólares con la garantía de mi propia cuenta de gastos... Tal vez así te des cuenta de lo desesperado que estoy, Largo.


  — ¿Lo bastante como para mantener una entrevista con un sujeto que podría estar utilizándote?


  —Eso es. Me puse a telefonearte porque deseaba que me acompañaras al Village... Imposible predecir qué clase de chiflado podría ser ese Quinn en su propio barrio. Además, hace mucho que no manejo un revólver... No hace falta decir que estabas ausente, de juerga, de modo que fui solo.


  —Al menos puedes burlarte de mis tendencias juveniles.


  —Pues no me burlé cuando llegué a casa de Quinn y no lo encontré...


  — ¿Cómo? —Lou irguióse en su asiento.


  —Se fue, desapareció... Sus pertenencias no, solamente Quinn. Pregunté en el edificio... Nadie lo había visto en todo el día. Algo lo impulsó a ocultarse...


  —Probablemente se dio cuenta de que era un tonto al pretender engañar a un experto.


  Spencer sonrió a regañadientes.


  —Tú sí que eres experto en halagos, Largo... Ganarías una fortuna vendiendo nuestra póliza familiar en los suburbios. Pero no lo creo... Quinn era un mequetrefe miserable, sucio y todo, pero se notaba que era un conocedor... Tal vez se haya asustado, pero si urdió esa historia, sería estúpido al no atenerse a ella. Al menos, esa es la conclusión a que llegué, sentado la mitad de la noche, en el pasillo, junto a su puerta, y corriendo cada diez minutos abajo para telefonearte.


  — ¿Para qué me buscabas?


  —Para que me dediques todo tu tiempo desde ahora mismo, compañero... Busca a Quinn, despedaza el Village... En cuanto a mí respecta, despedaza toda la ciudad —agregó, señalando el Manhattan moderno por la ventana—. Tienes carta blanca... Si hace falta, emplea hombres.


  —No me insultes.


  —Largo, con tal de solucionar este caso, insultaría a San Pedro ante las puertas del cielo. Necesito a Quinn, así como el nombre de esa mujer, si es que existe. Tal vez logres alguna pista por intermedio de ese Albert. Quinn mencionó que frecuentaba el Village...


  Mientras doblaba el pedazo de papel, Lou frunció el entrecejo.


  —Estos casos no se solucionan en dos horas.


  —Ni hace falta que me lo digas... Lou, somos amigos, pero te juro por Dios que si no logras resultados y rápido, haré que te arrepientas. Si quieres seguir trabajando para mí...


  —Es preferible a recibir un pinchazo en el ojo con un palo afilado —declaró el detective, encogiéndose de hombros.


  —Oye, pillastre...


  Lou dio la vuelta al escritorio para ponerle una mano sobre el brazo:


  —Calma, Ike... No soy un agente de reclamaciones cualquiera, soy Largo, tu compañero de francachelas.


  Spencer volvió a suspirar y meneó la cabeza, mirando por la ventana.


  —Perdona, Lou. No quise perder los estribos... Es que estoy en el peor enredo de mi vida.


  —Pronto tendrás noticias mías, Ike —lo tranquilizó Lou, apretándole el hombro.


  Spencer le oprimió la mano con fuerza.


  —Gracias, amigo... Siempre dije que eras el mejor detective privado en todo el estado de Nueva York, y sigo opinando así. Buena suerte.


  En la entrada que daba a la avenida Park, Lou dio al portero dos dólares para que llamara un taxi; siempre se volvía dispendioso cuando tenía una misión para Fidelis, respaldado por los fondos especiales de Spencer. Mientras viajaba de vuelta a su departamento alisó el trozo de papel azul y le estudió, pero sin que le dijera nada. Y, a decir verdad, tampoco Ike Spencer lo había hecho.


  Estaba Leo Quinn, desaparecido; una mujer que podía existir o no, y un reducidor llamado el señor Albert, quien probablemente no supiera gran cosa, puesto que todos los reducidores conocidos por Lou se mantenían bien lejos de quienes les llevaban sus mercancías. Pero al menos, todos estaban centralmente ubicados en Greenwich Village.


  Se le ocurrió una idea. Al ver una cigarrería, detuvo el coche, entró en la cabina telefónica y discó.


  — ¿Señor Marble? Habla Lou Largo...


  Diez minutos más tarde cerraba la puerta de su departamento. Reclinada en el diván, Bonnie leía una revista. El la observó con aprobación.


  — ¿Trajiste algo de comer? —quiso saber la joven


  — ¿No te basta con amor?


  —No, mientras no pueda comer algo... Entonces veremos. ¿Hay algo en la heladera? No creí tener todavía suficientes títulos de propiedad como para... ¡Largo! Dime de que te ríes.


  Lou se alisó las solapas:


  —Te presento al nuevo peón de la escuela Humboldt.


  — ¿Has perdido el juicio?


  —Tal vez, pero también conseguí un puesto. El de Overby, al menos temporariamente.


  Lou sentóse junto a ella y delineó con rapidez unos cuantos detalles sobresalientes de su misión para Spencer.


  —Tendré que investigar en el Village, y como puedo necesitar un disfraz, este me pareció natural. En el camino telefoneé a Marble y le expliqué lo que pasaba; él aceptó... Dijo estar encantado de conseguir un empleado sin tener que pagarle. Me vino bien que Hal Crowe le haya enviado su cheque ayer, por medio de un mensajero... Ahora me alegro de haber insistido unte Crowe para que llamara a Worcester por larga distancia para obtener aprobación.


  — ¡Lou, esto es maravilloso! ¿Cuándo empiezas?


  —Mañana por la mañana. Hoy debo visitar algunos sastres teatrales, en busca de elementos que cambien un poco mi apariencia... Ven, vamos a ver qué hay en la despensa.


  Su mente funcionaba con rapidez. Incluso había dejado a un lado la inquietante idea de que en la escuela estaría a merced de Bonnie. Eso podía resultar magnífico o no; dependía de hasta donde ella se volviera posesiva. De todos modos, estaba demasiado entusiasmado con la idea de cumplir un buen trabajo para su amigo Ike.


  Abriendo la heladera, continuó:


  —No hará gran cosa; un poco de cabello falso y goma soluble, canas lavables para las sienes, tal vez un poco de masilla para la cara. Una vez lo hice para despistar a un tipo, en Phoenix...


  A eso de las tres de la tarde siguiente, domingo, Carlene despertó. Después de bostezar y desperezarse, se puso de pie. Apartó de un puntapié los botones de peyote que rodeaban su revuelto lecho, y se meció de lado a lado, procurando enfocar la mirada. Cómo le gustaba ese peyote... La dejaba exaltada, después de flotar toda la noche en un mundo de niebla purpúrea y amarilla, colmado de sones extraños.


  Inclinándose, levantó uno de los botones, que mordisqueó un poco antes de cruzar la desordenada habitación. Todo estaba revuelto: ropas, bongos, esculturas de piedra pómez, pilas de reproducciones de Mondrian y libros en rústica; todos los objetos que empleaba para procurar lo que buscaba, aunque nunca llegaba a alcanzarlo.


  Desde la ventana, observó el patio de enfrente contiguo a la escuela Humboldt, y pestañeó. Un robusto sujeto en traje de fajina trasladaba tachos de basura de un lado a otro. Carlene advirtió su fino bigotito, sus sienes canosas. Poco más alcanzó a ver, pero en él había algo vagamente familiar, algo que la hizo sonreír y canturrear para sí misma.


  Diez minutos más tarde se abría la puerta con violencia, para dar paso a Sport y Okay.


  —Hola, bomba humana —la saludó el segundo.


  Sport se tironeó la barbita:


  — ¿Estás lista para la sección de la tarde, nena?


  Carlene abrió los brazos, con perezosa sonrisa:


  —Bienvenidos, amigos... Aunque ojalá alguno de ustedes se pareciera a ese peón de enfrente.


  — ¿Qué peón? —objeto Sport—. Ese viejo inútil de Overby está en el hospital.


  —Sí, para un examen personalmente arreglado —agregó Okay, marcando el compás con los dedos.


  Carlene sacudió la cabeza:


  —No, hombre. El otro, el nuevo.


  Con una rápida mirada a Okay, Sport se precipitó a la ventana.


  —No veo a nadie.


  —Pues habrá vuelto a entrar...


  — ¿Qué aspecto tenía?


  —Alto, de bigote. Un poco parecido a ese otro que te dio una tunda el otro día. Un sueño.


  Sport levantó la mano para abofetearla.


  — ¡No me hables de él!


  —Calma, cariño —le dijo Carlene—. No creo que sea el mismo...


  Furioso, Sport dejó caer la cortina en su sitio, antes de comenzar a pasearse de un lado a otro. Carlene aguardaba con una sonrisa fija en el rostro.


  —Escúchame, muñeca —exclamó él—. Quédate aquí y no dejes de vigilar a ese sujeto de enfrente, ¿oyes bien lo que te digo?


  — ¿Por qué, cariño? ¿Qué tiene de especial?


  —No estoy seguro... Es que soy cauteloso por naturaleza.


  —Vigilaré. Haré lo que quieras, amor mío.


  Sport salió con un portazo, dejando a la muchacha en compañía de Okay; bajó a la calle, se sentó en la escalinata y encendió un cigarrillo pardusco. Por espacio de quince minutos observó la escuela Humboldt, mientras fingía fumar y dormitar, sin que se viera señales del nuevo peón. Cuando Okay lo llamó desde lo alto de la escalera, volvió a subir.


  Sus ojos seguían duros y llenos de suspicacia cuando él y su compañero volvieron a bajar, media hora más tarde, y se alejaron por la calle. Carlene los miraba desde la ventana. Esa rubia tonta sería una buena vigía, y Sport, sin saber muy bien por qué, había pensado súbitamente que a la banda le hacía falta eso.


   


  CAPÍTULO 4


  Al salir del cuarto de Carlene, Sport despidióse de Okay, quien fue a ocupar su puesto temporario como dependiente y mandadero de Licores Ariosto.


  Sport lo observó perderse entre la multitud, con sonrisa socarrona. Como intermediario, Sport no se veía obligado a trabajar. A decir verdad, había logrado evitar tan odiosa costumbre desde su expulsión de la escuela industrial de oficios, en el Bronx, cinco años atrás. Ahora le iba muy bien, Eddie lo proveía de dinero suficiente para sus gastos, y tenía mucho más guardado como su parte. Podía vagabundear bajo el sol adormecedor del domingo, tarareando y despreciando a Okay. Este siempre se gastaba todo en mujeres, y entonces se veía obligado a recurrir al viejo Ariosto para que éste lo empleara algún domingo y así evitar el hambre.


  Sport, no. El se aseguraba de prestar servicios a cambio de valores recibidos. Tal como se proponía hacer en ese momento, al entrar en la Librería Greenwich, a tres puertas de calle Sullivan.


  No eran muchos los que entraban en esa librería los domingos por la tarde, salvo durante una hora, cuando una excursión turística llegaba al Village. En ese momento se encontraba vacía. Sport dio la vuelta al mostrador que se extendía a todo lo largo del salón para dirigirse a una puerta situada al fondo. Al oír un gruñido apagado, su cara normalmente pálida palideció aún más. Si algo inquietaba allí, era aquella bestia.


  Por consiguiente, levantó la cortina con precaución. La puerta que ocultaba, y que podía haber estado cerrada, como era habitual, se encontraba abierta.


  Al principio, apenas alcanzó a vislumbrar el rectángulo gris de la puerta abierta del fondo, que comunicaba con un patio de cemento, rodeado por los pórticos de casas de vecindad. En la pieza misma, el aire hedía levemente a sudor. Una débil lamparilla proporcionaba un mínimo de iluminación, permitiendo ver un camastro, una antigua cocina con dos quemadores y un lavabo-


  Los gruñidos aumentaron en intensidad, y el hombre que yacía en el camastro se irguió, preguntando:


  — ¿Quién es?


  —Sport, y traigo algunas noticias para...


  El recién llegado abrió la boca. Bajo el camastro surgió un enorme perro de policía, que se abalanzó mostrando dientes afilados que brillaban en las tinieblas. Sport retrocedió de un brinco, atemorizado.


  — ¡Quieto, Blitz! Atrás...


  Entre gemidos y gruñidos, como si ansiara hundir los dientes en Sport, mas no se atreviera a desobedecer la voz de su amo, suave, afeminada, pero curiosamente dominante, Blitz retrocedió y fue a tenderse bajo el camastro. El hombre apoyó las manos en la sucia ropa de cama para incorporarse.


  Tenía ojos azules redondos, como los de un muñeco; boca diminuta y cabello tenue, del color de la paja. Avanzó a una mesa de cartas en medio de la habitación, apartó con el pie la desvencijada silla, se sentó, frente a Sport y lo miró directamente con sus ojos redondos, azules y ciegos.


  Pese a sus ropas bastante limpias: pantalones planchados, camisa blanca y sandalias, en él se notaba algo insalubre, una piel amarillenta y pastosa, una delgadez de cadáver. Sport no se molestó en mirarlo, sino que, mirando al perro, comentó:


  —El circo de animales amaestrados de Eddie Joy... ¿Por qué no agregas un par de tigres y un elefante? Por Dios, Eddie, esa bestia debería estar enjaulada… Un día de estos me va a desgarrar la garganta.


  —A menos que yo se lo ordene, no —ronroneó Eddie, quien tendió la mano para palmear la de Sport en un simulacro de amistad. Conteniendo un estremecimiento, Sport retiró la suya, y Eddie frunció el entrecejo al continuar: —Cariño, creí haberte dicho que nunca vinieras aquí, a menos que fuese absolutamente necesario.


  —Me enteré de algo que te conviene saber...


  Eddie chasqueó los dedos en señal familiar, y Sport le ofreció un paquete de cigarrillos. Eddie le tomó la muñeca y empleó la otra mano para buscar a tientas el cigarrillo. Sport puso encima de la mesa su encendedor, que el otro recogió, llevó lentamente a la punta del cigarrillo y luego devolvió.


  —Sport, antes que empieces, debes saber que estoy enojado... Sumamente enojado. ¿De quién fue la idea de saquear la escuela Humboldt?


  Atónito, su visitante respondió:


  — ¡Qué diablos, Eddie!, a mí, a Okay y Pierre se nos ocurrió que...


  —Maldita sea, Sport, ¿quién piensa aquí?


  —Lo siento, Eddie —gimió Sport—. Como todo estaba tan tranquilo, pensamos que sería un pago especial por la manera como te trataron. Pensamos...


  Casi antes de que Sport pronunciara la última palabra, Eddie introducía la mano en el bolsillo del pantalón y volvía a sacarla. Se oyó un chasquido, un acero brilló en el aire, y Sport lanzó un alarido al ver la sangre que goteaba de un tajo a lo largo de su antebrazo izquierdo. Se meció gimiendo, mientras su sangre goteaba sobre el piso de tablas.


  Enloquecido por la sangre, Blitz se precipitó bajo la mesa y apoyó las patas delanteras en las rodillas de Eddie, gruñendo. Sport se cubrió la cabeza con las manos.


  — ¡Dios mío, Eddie... llámalo! Ya sabes cómo lo enfurece ver sangre... Eddie, por amor de Dios, llámalo antes que...


  Una palmada de Eddie sobre la mesa envió al perro bajo el camastro, arrastrándose con la cola entre patas. Jadeante, Sport se envolvió el brazo ensangrentado con un pañuelo, mientras Eddie reía echando atrás su silla. Esa risa hizo brotar sudor de la frente de Sport, porque era femenina, casi maniática. Poco a poco fue convirtiéndose en un pequeño gorgoteo repugnante.


  —Eddie, eres un demonio. Un maldito demonio. Cómo pudiste cortarme con tanta rapidez...


  —Tengo ojos en la nuca —repuso el ciego, entre renovadas risas.


  — ¡No hagas eso! No te rías de esa manera... Lamento lo de la escuela.


  —Está bien... —Eddie se calmó bruscamente, cerró la navaja y la guardó en el bolsillo—. Concluida la lección, podemos hablar de negocios... De todos modos, iba a llamarte esta noche. ¿Qué hay de Quinn? ¿Ya lo encontraron?


  —Todavía no. Volveremos a buscarlo esta noche cuando Okay deje su trabajo.


  —Tú empezarás esta tarde, ¿está claro?


  Mientras se ataba el pañuelo alrededor del brazo para contener la sangre, Sport murmuró:


  —Bueno... Pero aún cuando Okay, Pierre y trabajáramos las veinticuatro horas del día, no alcanzaríamos a cubrir el barrio entero. Existen docenas sitios donde Quinn podría...


  —Pues emplea ayudantes —lo interrumpió Eddie.


  — ¿Quieres que unos extraños tomen parte en esto?


  —Otra vez pretendes pensar por mí, decidir lo que se ha de hacer... ¿No acabo de prevenirte?


  Sport levantó las manos, que volvió a bajar con desaliento.


  —Está bien, Eddie. Buscaremos ayudantes... Dime dónde y de qué clase.


  —Dos o tres muchachos del West Side, donde tú solías tener vinculaciones con las pandillas, ¿no así?


  —Sí, puedo encontrar a algunos de los Faraones, o los Reyes del Césped, a quienes les gustaría ganarse unos cuantos dólares.


  —Pagaré cien por cabeza.


  Sport lanzó un silbido.


  — ¿Cien? Es demasiado... —Se calló bruscamente.


  —Quiero encontrar a Quinn antes que nos estropee todo. También tengo otro proyecto para mantenerlos ocupados... Pero ten cuidado... Nada de chiflados. Tienen que ser tipos dispuestos para la acción, pero no locos. Deben recibir órdenes, y tú serás responsable de mantenerlos bajo control. Cualquier desliz, cualquier barullo estúpido que pueda atraer a la policía, y te...


  —No te preocupes, Eddie, buscaré a los adecuados.


  —Está bien. Iré en busca del dinero...


  Se levantó, se acercó lentamente al camastro, se arrodilló y se puso a buscar debajo. Al fin retiró una enorme caja de latón, introdujo una llave que llevaba colgada del cuello con una cadena de plata, y abrió la tapa. Sport sintió que los ojos se le salían de las órbitas.


  Por supuesto, no era la primera vez que veía aquella caja, pero la cantidad de billetes que encerraba siempre le causaban asombro. Mientras Eddie revolvía un fajo tras otro, Sport se puso de pie subrepticiamente, estirando el cuello para ver mejor, pues le habría gustado saber más o menos cuánto...


  Con un repiqueteo de uñas sobre el piso, Blitz se acercó a la mesa, gruñendo.


  —Quieto, Blitz —le ordenó Eddie con aire ausente, y el perro se sentó. Sport hizo lo mismo, otra vez sudando a mares.


  Eddie regresó junto a la mesa, sobre la cual depositó tres pares de billetes de cincuenta dólares, Sport se los llevó al bolsillo.


  —Antes que te explique la otra tarea, dijiste algo sobre una noticia...


  —Ah, sí. Un tipo nuevo reemplaza a Overby en Humboldt...


  — ¿Un nuevo peón?— exclamó el ciego, ceñudo— ¿Desde cuándo?


  —Desde esta tarde; Carlene lo descubrió —repuso Sport, quien agregó una breve explicación de lo averiguado por la muchacha—. Según Carlene, se parecía a ese sujeto con quien tuve un entredicho el otro día, frente a la escuela...


  — ¿Un entredicho? ¡Oh, condenado idiota!


  —Espera, espera un minuto —protestó Sport, antes de ofrecer a Eddie un relato rápido, aunque sumamente ficticio, de su encontronazo con el desconocido.


  — ¿Crees que podría ser el mismo?


  —Lo dudo... Según dijo Carlene, este tenía bigote y canas. De todos modos, dos desconocidos en una semana me resultan raros... Podría relacionarse con la investigación del seguro.


  —A la caza de vándalos —gruñó Eddie, disgustado.


  —Mira, Eddie, al decirte esto procuro proteger tus intereses.


  —Bueno, lo dejaré pasar, pero no vuelvas a hacerlo... Que esa estúpida mujerzuela tuya no deje de vigilar la escuela. ¿Estás seguro de poder confiar en ella?


  —Sí, qué demonios. Es tan tonta que da lástima... Y se pasa la mayor parte del tiempo tan intoxicada con peyote que no podría desconfiar de mí aunque lo intentara. ¿A que misión te referías?


  Eddie se adelantó con maliciosa sonrisa.


  —Cuando contrates a esos muchachos, envíalos al Ego, para que maltraten al señor Albert. Okay vio que Quinn visitaba Fidelis después de hablar con él... Quiero asegurarme de que Albert comprenda que le conviene ser discreto. Denle un buen susto, pero no lo lastimen demasiado... Dejo en tus manos el conseguir que no se propasen.


  —Algunos opinan que el señor Albert es duro de pelar —objetó Sport.


  —Para mí, no es sino un gordo torpe y charlatán... Que se vaya al diablo —rió Eddie, como enloquecido.


  Sport meneó la cabeza con asombro.


  —Dios me valga, Eddie, debo reconocer que eres un triunfador... Tienes categoría, abarcas todas las posibilidades.


  —Cállate y cumple mis órdenes.


  Sport se incorporó de un brinco y comenzó a retroceder hacia la cortina.


  —Pronto tendrás noticias mías...


  —Te conviene que así sea —replicó el ciego, mientras sujetaba con fuerza el grueso collar de cuero de Blitz para contenerlo, puesto que el animal volvía a gruñir y lanzar mordiscos al aire.


  Cuando la cortina volvió a caer en su sitio, el perro se puso a lamer con afecto la mano de Eddie, convertido en un animal totalmente distinto con la partida de Sport. Eddie se puso de pie, apartó la cortina, y con pasos cautelosos y deliberados fue a sentarse en una banqueta, en medio de los libros expuestos.


  Pocos minutos más tarde levantó la cabeza: acababan de entrar dos muchachos de unos dieciocho a veintiún años. Se puso de pie, mientras los recién llegados se ponían a hojear unas revistas para hombres, que Eddie guardaba en un rincón.


  Con una sonrisa extraña y torturada, Eddie escuchaba sus susurros.


  — ¿Buscan algo con fotos, amigos? —les preguntó por fin.


  Avergonzados, los muchachos se acercaron a la caja registradora.


  — ¿Tiene algo de eso? —quisieron saber.


  —Un segundo...


  Levantando un extremo del mostrador, detrás de la banqueta, Eddie retiró dos álbumes con fotos, unidos con una encuadernación de plástico en espiral, cuyas páginas pasó rápidamente, de modo que los clientes pudieran entrever varias fotografías brillantes.


  —Cuestan cinco dólares cada uno —explicó.


  —Y lo valen —murmuró uno—. Dios me valga, nunca he visto...


  —Págala y vámonos —agregó el otro, mirando hacia la puerta.


  —No dejen de venir cuando quieran —les gritó Eddie cuando salían a toda prisa—. Me agrada hace lo posible por animar este glorioso mundo en que vivimos...


  Su comentario, del cual sus clientes no entendieron nada, resonó amargamente en el aire estancado de la librería.


   



  CAPÍTULO 5


  Nada se movía en el tenebroso y maloliente pasillo, salvo el humo que brotaba del cigarrillo de Lou, y una pareja de cucarachas que correteaba junto a un envoltorio de galletitas.


  Después de acercar el oído a la puerta del fondo, Lou volvió a llamar, otra vez sin obtener respuesta. Entonces sacó un llavero, eligió una larga y chata ganzúa de acero y la introdujo en la cerradura. Se había despojado de su disfraz, pues deseaba mantener dos personalidades diferentes hasta que una o la otra resultaran inútiles.


  La frágil cerradura chasqueó; entonces Lou puso pie en el interior y se pegó a la derecha de la puerta. En cuestión de segundos, su visión se ajustó a la penumbra, permitiéndole comprobar que el cuarto era un repugnante enredijo de ropas sucias y muebles estropeados, que hedía a sudor y vino agrio. En ninguna parte se veía a Quinn.


  Tras un rápido registro, se dispuso a salir, convencido de que, cualquiera fuese el escondite de Quinn, no habría cometido la tontería de dejar rastros.


  Salió silencioso como una sombra. Apoyada en el marco de la puerta de calle, una figura contemplaba a los transeúntes. Lou no tuvo dificultad en identificarla por sus curvas:


  — ¿Me sigue acaso, linda?... La descubrí diez segundos después de que empezó, en Claiborne.


  —Usted no me recuerda —sugirió ella, malhumorada—. Me llamo Carlene...


  —Recuerdo mejor a sus amigos.


  —Me impresionó mucho su manera de actuar cuando... —Se interrumpió, ceñuda, luego rio—. ¿Qué importancia tiene?


  —Ninguna... ¿Qué le parece si se aparta? Tal vez podamos reunirnos otra noche, usted con su aguja hipodérmica, yo con mis inhibiciones. Hasta pronto…


  Y echó a andar con rapidez a través de la multitud. En la esquina, frente a un tugurio llamado Banjo Village, Lou se detuvo, ceñudo. En efecto, la linda rubia venía siguiéndolo. Cualesquiera fuesen sus razones estuviera relacionada o no con Sport, Carlene lo estorbaba.


  Al llegar a la boca de un callejón, volvió a comprobar si la joven lo seguía, antes de echar a correr entre hileras de tachos de basura; saltó a un patio de servicio por encima de un alto cerco de tablas; se precipitó por una puerta a través de un angosto salón de cócteles, poblado por hombres y mujeres de dudoso aspecto, y llegó a la calle seguido por un sujeto ebrio y ceceoso que lo llamaba “queridito”. No le costó nada desprenderse también de él, y diez minutos más tarde estaba seguro de que nadie lo seguía.


  Deteniéndose en un bar, pidió whisky con hielo e interrogó al mozo respecto al paradero de un personaje local, llamado el señor Albert. El mozo aseguró ignorarlo. Dos bares después logró dar con un mozo de buena memoria, dispuesto a emplearla a cambio de cinco dólares.


  Antes de entrar en Ego-2, Lou Largo echó una ojeada a través de los amplios ventanales. En una mesa del fondo, un hombre obeso, de gruesos anteojos, escribía en una grasienta libreta. Junto a él, dos sujetos corpulentos bebían vino con aire aburrido.


  Lou deseó haber llevado consigo su revólver especial. Sin embargo, no le agradaba obtener información por la fuerza, a menos que fuera absolutamente necesario. Aunque los dos acompañantes del gordo parecían capaces, Lou creía poder ajustarles las cuentas, a mano limpia, si era necesario.


  Entró y se detuvo ante la mesa del fondo, para preguntar:


  — ¿Usted se llama Albert?


  —Tal vez —replicó el gordo, con ojos brillantes de cólera, detrás de sus anteojos.


  —Y tal vez yo sea Zsa-Zsa Gabor, pero no lo soy... Le hice una pregunta. Permiso —agregó antes de sentarse—. ¿Podemos seguir hablando sin testigos?


  Los dos guardaespaldas se erizaron, mientras Albert respondía:


  —Fisher y Nembo son mis muchachos... Además, no conozco su cara, y aunque la conociera no me gustaría. ¿Qué busca?


  —Me llamo Lou Largo, y quiero conversar sin tanto público.


  El tipo llamado Denbo se puso de pie, frotándose las manos en los pantalones.


  — ¿Así que lo molestamos?


  —Igual que moscas, compadre. Igual que moscas pequeñas y verdes.


  — ¡Hijo de perra! —exclamó Denbo, al tiempo que echaba atrás un puño.


  Lou le sujetó la mano por la muñeca y empujó hacia abajo. Los ojos de Denbo parecieron salirse de sus órbitas. El apretón de Largo estaba a punto de quebrar los huesos del matón, que se mordía los labios para contener un grito de dolor, cuando Albert intervino:


  —Suéltelo, grandote. Lo escucharé un minuto...


  —Muy amable de su parte —murmuró el detective, al tiempo que volvía a sentarse.


  —No se pase de listo... Es que me agradó su estilo., nada más. Hable...


  —Quiero hacerle unas preguntas respecto a ciertos robos de joyas y pieles...


  —No le entiendo —declaró Albert, cuyo rostro se volvió más blanco que nunca.


  A la izquierda de Lou, el guardaespaldas moreno, Fisher, ardía por saltar encima de aquel.


  —No tenemos por qué tolerar...


  —Guarda tu fuerza para cuando te ordene emplearla —le dijo Albert, antes de fijarse en Lou con falsa sonrisa amistosa—. Claro que este patán me irrita a mí también... Pero sucede que soy negociante. Este Largo quiere negociar... No puede ser policía, de lo contrario no vendría solo, y estaríamos discutiendo en su oficina, no en la mía. ¿Tengo razón, Largo?


  —Hasta ahí, sí.


  —Lo demás no me concierne... ¿Robos de joyas? ¿De pieles? De vez en cuando leo alguna novela policial... Es lo más que me acerco a esas cosas.


  —Le basta con sentarse aquí como la Esfinge, y| ganar una fortuna haciendo de atracción turística, ¿eh? —comentó Lou, fastidiado ante la actitud del otro—. Se lo diré sin rodeos... Tengo interés por una amiga común, una dama que posee cierta pieza de joyería, en forma del mítico animal con un solo cuerno.


  El señor Albert elevó las cejas, mientras Fisher y Denbo volvían a ponerse de pie.


  —Debe estar ebrio —sugirió el primero.


  —Cállese y escuche... Trabajo para la compañía de seguros que deberá pagar por esos bienes robados. Y sé que fue condenado dos veces... Más tarde hablaremos de un trato relativo a las propiedades; por ahora quiero cambiar otras cosas. Déme el nombre de la mujer que, según sé, está relacionada con los robos y yo le conseguiré un trato con la compañía Fidelis, de modo que quizás consiga salvar el pellejo. No podrá librarse sin ayuda... Y yo no podré obtener lo que busco sin el nombre de esa hembra. Le propongo ese cambio...


  Hubo un silencio. Fisher y Denbo sólo aguardaban una indicación de su jefe para triturar a Lou. Bruscamente aquél adoptó una decisión:


  —Usted tiene coraje, Largo, pero nada de sentido común... Váyase al diablo. Fisher, Denbo... acompáñenlo a la puerta.


  Lou se puso de pie con rapidez.


  —Cuando me empujan, devuelvo el empujón... ¿Están seguros de querer hacer la prueba?


  —Es lo que más ansiamos en el mundo —declaró Denbo al avanzar.


  El señor Albert levantó la mano bruscamente.


  — ¡Esperen!


  El propietario del bar se acercó de prisa al obeso sujeto, para susurrarle algo al oído. Por primera vez, Albert se mostró sinceramente alarmado.


  — ¡Muchachos... fíjense en la calle!


  Lou los imitó. Dos individuos que jugaban al ajedrez habían desaparecido. Frente a las ventanas pasaron unas sombras. Una de ellas pertenecía a un rostro porcino que Lou ya había visto frente a la escuela Humboldt: el de Pierre, que desapareció para reaparecer un minuto más tarde en la puerta, seguido por otros tres mozalbetes.


  Lou los miró con atención. Uno de ellos vestía una chaqueta de raso rojo, con una calavera bordada. Los cuatro, incluido Pierre, sonreían como dispuestos a comenzar una diversión.


  —Hemos venido a verlo, Albert —anunció éste—. Hemos venido a verlo porque habló con un tipo llamado Quinn...


  El de la chaqueta roja rio mientras sacaba una cadena de acero, que balanceó como una serpiente mientras el tabernero salía a la calle corriendo.


  Fisher y Denbo se miraron, temerosos. Sus expresiones alarmadas, así como la estentórea respiración de Albert indicaron a Lou que los guardaespaldas no estaban armados.


  —Vengan, gallinas —los desafió el de la calavera bordada.


  Pierre sacó a relucir su navaja, mientras los otros dos empuñaban cuchillos y una pistola de fabricación casera. La cadena tintineó levemente.


  “Cuatro contra tres”, pensó Lou; “cuatro armados tres desarmados...” No estaba nada seguro de poder contar con el coraje de Fisher y Denbo.


  —Vamos —ordenó Pierre.


  El señor Albert chilló como una mujer, mientras se esforzaba por apartar su mole de la mesa. El muchacho de la calavera lanzó la cadena contra el cráneo de Lou, con fuerza suficiente como para hacerle volar los sesos, si lo alcanzaba.


   



  CAPÍTULO 6


  Pero no lo alcanzó. En el último instante, el detective logró echar mano a una silla, que blandió con las patas hacia adelante, como un domador. Los eslabones de acero la envolvieron, rozando al muchacho de la calavera, quien recibió un feo tajo en la frente. Cuando Lou avanzó, arrojándole la silla, el mozalbete trastabilló hasta chocar con la máquina de café, que derribó con estrépito.


  Fisher y Denbo, sillas en mano, siguieron a Lou en el ataque. Indicándole con una mueca que lo había reconocido y que luego ajustaría cuentas con él, Pierre se apartó con celeridad; penetró en la guardia de Denbo y le hizo un tajo en el muslo. Denbo lanzó un alarido e intentó romper el cráneo de Pierre, pero sólo consiguió partir por la mitad una de las mesas para ajedrez.


  Mientras tanto, Lou apenas captó esta acción de reojo, ocupado en detener los ataques de los otros dos jovenzuelos, que navajas en mano, trazaban círculos a su alrededor.


  Fisher voló del otro extremo del salón en una embestida de fútbol; sujetó por las pantorrillas al muchacho de la calavera y logró derribarlo al suelo, donde lo aporreó sin piedad.


  Lou intentó sujetar a su atacante de la izquierda y erró; el de la derecha se abalanzó. Girando sobre sí mismo, Largo le sujetó el brazo extendido, para quebrárselo sobre la rodilla. El alarido del muchacho hizo eco al de Albert, que deslizándose contra la pared, gritaba de terror. Lou levantó a su contrincante como a una bolsa de papas, y lo arrojó de modo que destrozó la ventana y cayó a la calle. Entre el público que se reunía afuera, varios huyeron; algunas mujeres chillaban.


  Pierre se acercó subrepticiamente a Lou y le sujetó bruscamente los brazos, mientras gritaba:


  — ¡Mátalo, Benny! ¡Mata a este canalla!


  Derramando sangre por la pierna, Denbo se abalanzó encima de Pierre, a quien logró apartar en el preciso momento en que la pistola improvisada disparaba. El proyectil pasó zumbando por sobre la cabeza de Lou. Frenético, Benny intentó volver a cargar, pero cayó derribado por un sillazo en la cabeza que le propinó el detective.


  Jadeante como un oso, Lou miró a derecha e izquierda. Pierre había logrado desprenderse de Denbo, herido, para luego pisotearle la cara y dejarlo retorciéndose en el suelo, entre arcadas. Ahora Pierre avanzaba como un mastodonte hacia el señor Albert, que se encogía contra la pared. Lou cubrió la distancia con dos largos pasos, aunque no pudo evitar que el forajido hundiera su navaja en él cuerpo de Albert.


  Lou asió el brazo de Pierre cuando éste retiraba la hoja ensangrentada. El gordo gritó, se apretó el costado con los dedos y palideció al verlos manchados de sangre.


  Un golpe de Lou aflojó un diente de Pierre, lanzándolo hacia la puerta. Como un tigre enloquecido, se abalanzaba sobre su enemigo cuando lo detuvo un alarido de Fisher.


  El muchacho de la calavera lo tenía en el suelo, donde lo azotaba con su cadena, mientras tendía la mano en procura de un trozo de taza rota. Demasiado atontado para defenderse, Fisher comprendió lo que le esperaba; el mozalbete procuraba destrozarle la cara con el afilado borde.


  Pero Lou le hundió una rodilla en la espalda, al tiempo que le apretaba el cuello hasta amenazar quebrárselo. El jovencito lanzó gorgoteos de terror. Lou retiró la rodilla y lo obligó a incorporarse, para sostenerlo en el aire, a varios centímetros del suelo, antes de arrojarlo con todas sus fuerzas contra la pared. Mareado y sollozante, el otro se deslizó hasta el suelo.


  Tambaleante, Fisher se puso de pie, pasándose una mano por la boca mientras procuraba recobrar la respiración.


  —Gracias, Largo. Usted sí que...


  Sin hacer caso de la distante sirena policial, Lou i viró sobre sí mismo y logró eludir apenas la navaja que empuñaba Pierre. Entonces, con una sonrisa de lobo, le propinó un golpe aprendido en la Infantería de Marina: le hunden los ojos, los dedos índice y medio de la mano derecha.


  Pierre dejó caer su navaja, y se llevó las manos a la cara, gimiendo, mientras Lou se adelantaba para rematarlo.


  —No me castigue —gimió aquel—. ¡Por favor, señor!


  —No te voy a castigar... te voy a demoler —sonrió Largo.


  Y eso se puso a hacer, descargando un golpe brutal tras otro en el vientre hinchado de Pierre, quien por un instante intentó vanamente defenderse, pero que no tardó en darse por vencido y ponerse a merced de Lou.


  Al fin quedó tendido en los escalones que conducían a la calle, sangrando por la nariz y la boca, convertido en una masa de magulladuras y laceraciones.


  —Dile a tu jefe que la próxima vez, envíe un hombre —sonrió Lou.


  El rumor de voces en la calle aumentó, así como el sonido de un silbato policial. Denbo se acercó tambaleante a Fisher, que se frotaba la cara con un pañuelo.


  —Tenemos que sacar de aquí al jefe...


  —Benny, Manuel... ¡huyamos! —jadeó Pierre desde el umbral.


  Sus dos compinches se pusieron de pie y salieron tras él, vacilantes. Instantáneamente, Lou decidió dejarlos escapar, pues por el memento le interesaba más el señor Albert. Si éste perdía la vida por la herida, Lou bien podía encontrarse en un callejón sin salida.


  Precipitándose junto al gordo, se arrodillo a su lado mientras Denbo le quitaba la chaqueta. Albert gimió e intentó levantarse, mas volvió a desplomarse, sollozante.


  —Ese canallita... Envió a los suyos a que me atacaran, ¿eh?


  —Cállese, jefe —le aconsejó Denbo.


  —Podemos sacarlo por el fondo... date prisa —instó Fisher.


  —Un segundo —jadeó Albert, enfocando con dificultad al detective—. Largo, usted nos ayudó... Yo le ayudaré a ajustar cuentas al canallita culpable de esto. Usted quería el nombre de la mujer... Rhonda, Rhonda Martin. Pregunte en la calle Dixie, donde ella trabaja... Pero el que usted busca realmente… el canalla que envió a sus matoncitos para que me apuñalaran...


  — ¡Cállese, maldición! —vociferó al mismo tiempo Denbo, antes de propinarle un golpe en la barbilla.


  Antes de que Lou alcanzara a reaccionar, el gordo quedó desmayado. Sus guardaespaldas lo levantaron y subieron corriendo un tramo de escalones que comunicaba con un sombrío pasillo. Poco después se oyó un portazo.


  Poniéndose de pie, Lou se enjugó el tajo producido en su frente por la cadena, dispuesto a salir en pos de los fugitivos.


  —Este debe ser uno de ellos —dijo a sus espaldas una áspera voz.


  Tres agentes de ronda irrumpieron en Ego-2. Con un suspiro de cansancio, Largo se dejó caer en una de las pocas sillas sanas, mientras se llevaba un cigarrillo a los labios.


  —Póngase de pie, amigo...


  — ¿Qué clase de actitud es esa?— protestó el detective—. Acabo de luchar por mi vida, y ustedes entran y me obligan a hacer ejercicios... Estoy agotado.


  —Y nosotros queremos. saber que pasa —intervino otro policía—. ¡Levántese!


  — ¡Al cuerno! —exclamó Lou al tiempo que se erguía, irritado.


  Mientras sus dos compañeros examinaban los destrozos, el tercero tendió la mano para recibir los documentos de Lou. Este sacó cuidadosamente su billetera, retiró su licencia de conductor y la entregó al agente, sin hacer ademán de mostrar sus demás credenciales.


  —Largo, ¿eh? —repitió el policía, mientras anotaba—. Cincuenta y Tres Oeste...


  —Oiga, yo entré en busca de café. Antes que me diera cuenta, aparecieron unos jovencitos armados, que intentaron romperme el cráneo. No me diga que voy a pasar un mal rato por haberme defendido...


  —Por lo que dicen quienes lo vieron, su actuación no fue precisamente de aficionado... ¿De qué se ocupa?


  —Detective privado —suspiró Lou.


  —No me diga... ¿Y se vio metido en esto por casualidad? Pues nosotros tenemos órdenes permanentes en cuanto a qué hacer con testigos casuales como usted. Neis, quédate por aquí hasta que llegue el auto, ¿quieres? Si aparece el dueño, avisa por teléfono. Yo voy a llevar a este sujeto a ver al teniente Phelps.


  — ¡Vaya, qué suerte!— comentó Largo—. ¿Me enseñará cómo ser policía cuando crezca, así podré detener a espectadores inocentes?


  —Cállese y venga conmigo.


  Treinta minutos más tarde. Lou seguía haciéndose el tonto y el enojado. Estaba sentado en una silla de madera, en la oficina de una comisaría. El teniente Phelps se paseaba de un lado a otro, delante de él.


  —Su declaración entera huele a pescado podrido —manifestó el oficial.


  —Eso se debe a que es un cínico y ha perdido la confianza en sus congéneres —sugirió Lou, al tiempo que se ponía de pie—. Del mismo modo que yo estoy perdiendo los estribos por haber sido detenido... ¿Con qué motivo?


  —Así que también es abogado aficionado —comentó Phelps—. Lo acusaría de algo, aunque fuera por sus pésimas bromas, .a no ser porque el dueño del bar huyó antes de que empezara la pelea, y es mi único testigo. Pero he tomado nota de su licencia... Si más tarde resuelvo hablar con usted, no hay riesgo de que intente alejarse demasiado.


  — ¿Algo más?


  Phelps hizo un ademán de disgusto.


  —Que el sargento le entregue sus pertenencias... Por mi parte, espero tener el placer de volver a verlo. No me gustan los detectives privados mentirosos.


  —No sea tan desconfiado; eso afecta el corazón —le contestó Lou, con una sonrisa que no sentía.


  Con un ademán de despedida, salió de la oficina, recuperó sus efectos personales y abandonó la comisaría, para irse a dormir en la escuela Humboldt.


   


  CAPÍTULO 7


  A las siete de la mañana siguiente, lo despertó el ruidoso despertador de Lars Overby.


  Abandonó el lecho, se bañó y se vistió para iniciar su tarea como peón de la escuela. Luego se ajustó el bigote falso.


  Después de beber una taza de café, puso manos a la obra, reparando las ventanas rotas. Trabajaba en la cuarta cuando se le ocurrió fijarse en una ventana del edificio de enfrente. Al entrever una cara que lo observaba desde allí, se puso de pie. Instantáneamente una cortina volvió a su sitio, ocultando a quien lo observaba. Simulando ir en busca de más masilla, Lou se ocultó en el interior de la escuela.


  Era Carlene... ¿o acaso sus ojos lo engañaban? No; cuanto más lo pensaba, más seguro estaba. ¿Así que la joven vivía enfrente? Eso explicaba cómo había podido seguirle el rastro con tanta facilidad, la noche anterior...


  No le gustaba la idea de que Carlene pudiera mantener bajo vigilancia la escuela. Claro que no la suponía muy lista, pero su relación con Sport convertía su cercanía en una verdadera amenaza. Decidiendo que desde allí en adelante trabajaría adentro, se dirigió al sótano, donde se dedicó a limpiar y acomodar un armario.


  Se había propuesto esperar hasta las once antes de salir en busca de Rhonda Martin, pero su impaciencia lo dominó a las nueve. En su habitación, se quitó el disfraz antes de bajar y salir a la calle. No tardó en llegar a la calle Dixie y entrar en el club nocturno.


  Se detuvo un instante en el vestíbulo, para acostumbrarse a la oscuridad. Las mesas se hallaban desocupadas en su mayoría. La única mujer, salvo una gordita que atendía el vestuario, era una hermosa pelirroja de largas piernas, cuerpo sensacional y ojos de témpano, que en el puesto del juego de dados, sacudía ociosamente un cubilete. Lou se acercó a la encargada del vestuario.


  —Linda, busco a Rhonda Martin.


  —Lo mismo que todos... La tiene detrás,


  Lou dejó caer un dólar sobre la bandeja, se acercó a la mesa de dados, sacó un billete y lo puso encima del paño.


  —Me llamo Largo, Rhonda...


  — ¿Pretende que aplauda?


  —No, pero podría decirme a qué hora se pone en venta la mercancía.


  —A ninguna. Si quiere jugar a los dados, perfecto. Si quiere jugar a cualquier otra cosa, se equivocó de lugar.


  —Escúcheme, querida, pagaré lo que sea...


  —Ya le dije que no —repitió ella—. No soy...


  El sonido del teléfono en el vestuario la interrumpió


  —Te llaman, Rhonda —anunció la encargada.


  —Esperaré —sonrió el detective.


  —Si quiere esperar por nada, hágalo...


  Rhonda pasó rozándolo. Lou se encogió de hombros, le dio la espalda y se puso a juguetear con el cubilete.


  Rhonda rodeó el transmisor con la mano.


  —Hola...


  —Habla León... —se oyó la voz temerosa de Quinn—. ¡Rhonda, espera! ¡No cuelgues!


  —Deja de molestarme, León. Ya te dije que no te prestaría dinero.


  —Tengo que irme de la ciudad esta noche —protestó él—. El señor Albert fue atacado y apuñalado por una pandilla de chiquillos...


  —Me alegro. ¿Y qué?


  —No finjas, nena... Tú tienes relaciones con esa banda.


  —No sé de qué me hablas.


  — ¿Ah, no? Estaré en tu casa después que cierre el Dixie...


  — ¡No te atreverás, León, maldito seas!


  — ¿Que no? —exclamó él, con risa casi histérica—. Espera y verás... Necesito por lo menos quinientos dólares. Juro por Dios que si no me ayudas te pesará... Una noche oscura te encontraré y...


  Rhonda colgó, temblorosa, y se apresuró a hacer girar el disco.


  El teléfono sonó ocho veces, sin respuesta. La mujer cerró los ojos, crispando los puños. Maldito Eddie... maldito él y su miserable perro. ¿Qué pasaría si no lograba encontrarlo antes de que cerrara el club, a las dos?


  ¿Y si tenía, que volver sola a casa, frente a la posibilidad de una visita de León, sin ayuda, sin...?


  Del otro lado del vestuario, Rhonda vio a Largo, que aún la esperaba. Dominó sus emociones, fortaleciéndose para lo que debía hacer. Aquel desconocido era alto, parecía capaz de enfrentar cualquier situación. ¿Por qué no? Por cierto que era preferible a volver a casa sola...


  Con su andar más provocativo, Rhonda regresó a la mesa de dados.


  — ¿Qué pasará si usted no cede antes que se me termine la plata? —sugirió Lou al verla.


  Esperaba que Rhonda lo enviara al demonio. En cambio, lo deslumbró con su sonrisa.


  —Bueno, cuando eso ocurra, quizás podamos arreglar algo... Pero tendrá que quedarse por aquí hasta la hora de cierre, a las dos.


  —Por usted, esperaría hasta que se derrita el polo, preciosa. Pero es que dijo...


  —Esa llamada telefónica —explicó ella, con un ademán—. Pensé estar ocupada esta noche y no lo estoy…


  — ¿Por qué no bebe una copa en el bar? Le enviaré una. ¿Qué prefiere?


  —Un Martini...


  — ¿Dónde vamos después?


  — ¿Mi casa le parece demasiado formal?


  —Ni aunque me diga que es el Parque Central —repuso el detective, antes de dirigirse al bar.


  La pequeña orquesta comenzaba a tocar. Lou pidió un whisky escocés, además de la bebida para Rhonda. Esta levantó su copa en un saludo, que él devolvió; esforzándose por imitar a un patán sin cerebro.


  Mientras la orquesta ejecutaba un blue, Lou se inclinó sobre su whisky, luego sobre otro, después sobre otro más. Así transcurrieron las horas.


  Desconfiaba sobremanera del brusco cambio de actitud de Rhonda Martin, pero lo principal era acercársele, interrogarla.


  Cuando Rhonda se le acercó envuelta en una sola estola de visón, Lou se puso de pie, algo vacilante.


  —Un Martini antes de marcharme, Hans —indicó la pelirroja al camarero.


  Se enfrentaron con los codos apoyados en el mostrador.


  —Mi casa no queda lejos... y me alegro. Los martinis están surtiendo efecto...


  — ¿De manera adecuada?


  —Ya lo sabrá... en cuanto cerremos la puerta; ¿Vamos?


  Lou Largo asintió al seguirla, seguro de haber visto un destello de odio en sus ojos helados, al formular ese último comentario.


  Así salieron juntos a la calle fría y desierta. Rhonda pasó su brazo por el suyo, apretándose contra él, y Lou, algo confuso, decidió pasar un rato entretenido.


   


  CAPÍTULO 8


  —Por esa puerta y hasta la planta alta —indicó Rhonda Martin.


  —Con todo placer —murmuró Lou, quien trastabilló tras ella en convincente imitación, de un incauto ebrio. No le resultó difícil, puesto que experimentaba el pleno efecto de todo el whisky consumido en el bar.


  Rhonda lo condujo por cuatro escalones de piedra hasta un pasillo anaranjado. Lou se balanceó al ritmo de la estruendosa música que surgía tras la puerta cerrada del primer departamento.


  — ¡Vaya, qué linda fiesta! —comentó—. Eso parece los últimos días de Pompeya, orquestados por Pete Rugolo.


  — ¿No prefiere una fiesta privada? —sugirió ella, tironeándolo del brazo.


  —Por supuesto —sonrió él, palmeándola—. Guíeme al paraíso...


  En el descanso, Lou fingió estar absorto en la música de jazz, mientras la mujer abría la puerta. En cambio, estaba vigilando la salida que daba a la calle, pues había descubierto una sombra que los seguía a media cuadra de distancia desde la calle Dixie.


  Al entrar en el departamento, Rhonda encendió la luz, y el detective lanzó un silbido de admiración ante tanta elegancia y espaciosidad. Telas modernas y esculturas de ébano decoraban diversos nichos y recovecos; ninguno de los muebles era de ocasión.


  Rhonda arrojó su abrigo sobre un sillón, le rodeó el cuello con los brazos y le mostró su sonrisa profesional.


  —Querido, prepara unos tragos mientras me cambio. Y cierra la cortina, así podremos gozar de cierta intimidad.


  —No tardes en volver —le pidió él, mientras la mujer se dirigía al dormitorio—. Mira que soy impaciente...


  El portazo, algo más sonoro de lo necesario, le indicó que ella estaba nerviosa e insatisfecha por la situación. Lou se preguntó por qué demonios, entonces, lo habría arrastrado consigo...


  Su ebriedad se disipó, pese a sentirse aún algo mareado al dirigirse a la cocina, donde encendió la luz y sacó elementos para beber.


  Rápida y hábilmente mezcló los cócteles; luego abrió el grifo del agua fría, se mojó bien la cara y se la secó con una toalla de fantasía. Hecho esto, llevó los vasos hasta una mesita para café.


  Al examinar él departamento con más atención, le pareció sumamente improbable que Rhonda Martin pudiera permitirse tales lujos con el sueldo y propinas que ganaba en el club.


  Se dirigió a la ventana que daba a la calle, la cubrió con la cortina y luego levantó el borde. No se veían señales de quienquiera los hubiera seguido. Se dirigió al extremo opuesto de las cortinas, para fijarse también desde dicho ángulo: nada.


  Al oír pasos desde el dormitorio, retrocedió, colgó su pistolera en una silla y la cubrió con su chaqueta. Estaba de vuelta al lado de la mesita cuando apareció Rhonda Martin.


  — ¡Diablos! —sonrió al verla—. Ya me siento recompensado.


  — ¿No le dije que nos divertiríamos? —repuso ella, aunque sin pensarlo, pues no dejaba de mirar a su alrededor, como si buscara a alguien. Sentándose en el diván, tocó un sitio a su lado, que Lou ocupó sin tardanza—. ¿Le gusta mi casa, Largo?


  —Eso es como preguntar a un hindú si le agrada el Taj Mahal...


  — ¿En su lugar de origen no hay departamentos como éste?


  —No... Aunque no tengo ganas de pasarme la noche mirando la decoración.


  —Querido, al menos dame tiempo para terminar mi bebida.


  —Claro, claro. Como quiera.


  —Calma, Largo... Sólo que... bueno, tenemos toda la noche por delante y no me agradan los apresuramientos.


  Riendo, Lou le rodeó la cintura con el brazo y se inclinó para besarla. La mujer respondió a sus caricias, pero con frialdad.


  —Parece que no te gusta, nena —comentó el detective.


  Rhonda intentó sonreír:


  —No se trata de eso, Lou...


  Ceñudo, él se puso de pie, con los puños apoyados en las caderas...


  — ¿Por qué diablos crees que vine?


  —No te enojes, cariño...


  — ¡Claro que me enojo! Es evidente que no quieres seguir... Está bien, tendrás un dolor de cabeza o algo por el estilo... —Se dirigió a la silla donde había colgado su chaqueta—. Te enviaré un frasco de aspirinas.


  — ¡Lou! Por favor, no te vayas.


  —No es que quiera irme, Rhonda... Pero no me agrada ser mal recibido.


  —Es verdad que me dolía un poco la cabeza al llegar, pero la bebida me está despejando... Ten paciencia.


  — ¿Paciencia? —repitió él—. Estoy harto de tu juego... Primero me traes, luego me rechazas. Esto huele mal... ¿Acaso avisaste a algún amigo tuyo provisto de máquina fotográfica o cachiporra, o de ambos?


  —Eso es mentira, Lou. Por favor... suéltame la muñeca.


  —Te gusta provocar, ¿eh? —gruñó él—. Es así como te diviertes. Pedazo de...


  Y levantó la mano derecha para abofetearla, pero nunca consiguió hacerlo, pues la puerta del departamento se abrió con estrépito.


  Al volverse, Rhonda ahogó un alarido. Lou también se volvió, y el espectro que se tambaleaba en el zaguán lo hizo pestañear de sorpresa. Vestía ropas que parecían sacadas de una bolsa de trapos; su cabello era canoso y revuelto; sus mejillas, macilentas, y empuñaba un arma.


  Con ella amenazaba tanto a Lou como a Rhonda. El primero se quedó inmóvil como una roca, mientras la mujer le apretaba el brazo. El espectro cerró la puerta y entró arrastrando los pies.


  —Te dije que vendría, Rhonda.


  — ¿Quién es este tipo? —quiso saber Largo.


  —León Quinn, un antiguo conocido que quiere dinero...


  ¿Quinn? Lou no se habría asombrado más si un camión lo hubiera arrollado.


  —Amigo, le aconsejo que no se inmiscuya en esto —le dijo el recién llegado—. Prácticamente tuve que vender mi alma para conseguir este revólver en una casa de empeños, pero ahora me alegro de haberlo hecho. Si se entromete, lo mato. Rhonda, trae la plata.


  — ¡Largo, haz algo! —susurró ella—. Está loco...


  — ¡Ya veremos si estoy loco, mujerzuela tramposa! Ya te dije por teléfono que necesito por lo menos quinientos...


  — ¡Por teléfono!— estalló Lou—. ¿Cuándo?


  —Eso no tiene importancia ahora —imploró ella.


  — ¿Cuándo te llamó, pregunto? —bramó el detective


  —Esta noche, al club Dixie...


  — ¡Así que era eso! Querías un guardaespaldas hasta que apareciera este payaso... Debería hacerte tragar los dientes.


  Quinn lanzó un graznido de risa.


  —Y yo lo ayudaría, amigo, pero en cuanto me dé la plata me iré de esta ciudad a toda prisa. ¡Rhonda muévete!


  Lou perdía los estribos con celeridad, Calculando la distancia a la silla donde colgaba su chaqueta, observó a Quinn. Temblorosa, Rhonda se dirigió al dormitorio, y Quinn movió el revólver para vigilarla. Lou dio un paso hacia la silla.


  El tragaluz se hizo trizas, derramando vidrios.


  —Muy fácil, viejo —dijo una voz desde el tejado.


  Rhonda lanzó un alarido; Lou se detuvo de pronto, y la mano armada de Quinn tembló. La figura del techo se agachó, riendo con suavidad, mientras chasqueaba rítmicamente los dedos de su mano libre.


  —Quinn, arroje el revólver sobre la alfombra.


  Con un nudo frío en el vientre, Lou vio a Okay de pie en el borde del tragaluz. Quinn, petrificado de terror, no se movió. Okay apuntó su pistola a la cabeza de Quinn. Detrás de él, apareció a la vista otra figura; la del mozalbete a quien Lou recordaba con el nombre de Benny.


  El dedo de Okay se puso tenso en el gatillo.


  — ¿Y, viejo?


  Quinn arrojó lejos su arma, se cubrió la cara y sollozó.


  —Eso está mejor... Oiga, amigo... ¡Usted! Mire hacia acá, de modo que pueda verle la cara. Hace rato que seguimos a Quinn... Uno de los míos lo descubrió recién afuera... Me temo que usted también salga perjudicado, pues no podemos dejar ningún testigo. Oiga, usted, ¿me oye?


  —Le oigo —repuso Lou, alzando un rostro amenazante.


  — ¡Que me cuelguen! Esto sí que será un placer... ¡Manuel!


  La puerta del vestíbulo cerróse con suave chasquido, y el jovencito de tez olivácea y chaqueta de raso escarlata con una calavera, se introdujo en el departamento.


  —Aquí estoy, Okay... Sin novedad en la escalera —Al descubrir a Lou, sus ojos almendrados despidieran odio—. ¡Oye, qué fiesta vamos a tener!


  Rhonda se precipitó bajo el tragaluz:


  — ¿Usted se llama Okay?


  — ¿Qué le importa, nena? —rio el otro.


  —Usted es amigo de Eddie... ¡Yo también!


  —No se apure, nena. Tenemos que trabajar con su amigo Quinn. Vamos a... ¡Manuel, cuidado!


  Quinn que se precipitaba hacia el vestíbulo, se detuvo bruscamente cuando iba a clavarse en la punta de la navaja de Manuel. Retrocedió jadeante, mientras Okay ordenaba a Benny bajar al departamento. Este saltó ágilmente por el tragaluz y cayó erguido; Okay se preparó para saltar a su vez. En esa fracción de segundo, Lou se puso en acción.


  Un paso largo lo llevó junto a la silla; allí giró sobre sí mismo con rapidez, revólver en mano, una dura mirada en los ojos.


  Cuando Okay saltó, Lou tomó puntería para hacerlo trizas en el aire. De reojo alcanzó a ver algo que relampagueaba, antes de que Rhonda Martin le hiciera saltar el arma de la mano con un florero de bronce.


  Ya de pie, Okay vio lo que pasaba y alejó el revólver de un puntapié. Manuel le pasó el arma de Quinn, cuyo negro cañón amenazó al detective.


  Rhonda observaba a Lou con odio helado. Okay se guardó la pistola bajo el cinturón, mientras sopesaba con ademán experto el revólver de Quinn.


  — ¿Conocen a este tipo?— quiso saber Rhonda—. Dice llamarse Largo...


  —Es uno que anduvo fisgoneando por la escuela Humboldt —explicó Okay—. Tal vez sea agente de seguros, tal vez no.


  — ¿Un detective? —exclamó la mujer, extrañada.


  Okay se acercó a Lou para propinarle dos reveses en la cara.


  —Un mequetrefe —replicó.


  Perdiendo los estribos, Lou se abalanzó sobre Okay. Benny se adelantó y Lou recibió en la coronilla la culata de su propio revólver. Entonces cayó de rodillas, mareado.


  —Ahora jugaremos según mis reglas —anunció Okay.


   


  CAPÍTULO 9


  Más o menos a la misma hora en que Lou Largo se veía atrapado en el departamento de Rhonda Martin, el señor Albert tuvo un visitante. La escena de la visita fue un mísero cuarto de hotel, desde cuya ventana podía divisarse la reluciente fachada de las Naciones Unidas.


  El visitante era un hombrecillo rechoncho, semicalvo y mal vestido, de mirada nerviosa, que plegó un estetoscopio, lo guardó en un viejo maletín y estiró la sábana para cubrir el tembloroso pecho de su paciente.


  —La primera vez que vine, estaba convencido de que viviría, y sigo convencido de ello —declaró.


  —Le conviene que así sea —intervino Fisher, que ocupaba una silla en un rincón—. De lo contrario, doctor, la policía no tardará en enterarse de cierto aborto que tuvo lugar en la isla Staten...


  —Lo llamamos porque le dolía muchísimo —agregó Denbo.


  —Le cambié los vendajes... Poco más puedo hacer. Si le duele demasiado, denle una de estas —continuó, mientras entregaba a Fisher un frasquito que contenía píldoras blancas.


  — ¿Tiene permiso para administrar drogas, doctor? —sonrió Fisher, despectivo.


  Ahogando su ira y humillación, el hombrecillo recogió su maletín.


  —La visita cuesta cincuenta dólares...


  Denbo se incorporó de un brinco.


  —Maldito estafador, eso es un robo...


  —No olviden que no soy yo solo quien viola la ley.


  El señor Albert se agitó, como una montaña de carne y sus ojuelos de lagarto se abrieron con lentitud tras sus gruesos anteojos.


  —Páguenle —gruñó—. Páguenle y que se vaya, porque sus gimoteos me enferman.


  Rezongando, Fisher contó unos billetes, pagó y cerró la puerta, antes de señalar una botella de whisky barato sobre el tocador.


  — ¿Tiene ganas de beber un trago, jefe?


  —Pedazo de animal —intervino Denbo—. Todavía no debe tomar eso...


  — ¿A quién llamas animal?


  El gordo levantó una mano:


  — ¡Calma, calma! Tenemos cosas más importantes en qué pensar... Por ejemplo, desquitarnos del sucio canalla que...


  Agotado por el esfuerzo de hablar, lanzó un súbito gemido, y hundió la cabezota en la almohada. Fisher y Denbo acudieron ansiosos, pero su jefe les hizo señas de que todo andaba bien. Aspirando profundamente varias veces, mientras se apretaba el costado, continuó:


  —Dejen las píldoras sobre la mesa y vayan en busca de tres pistolas calibre 45 y municiones...


  —Esas son palabras mayores —comentó Fisher, asombrado.


  — ¡Y esto también son palabras mayores!— jadeó Albert, señalándose el abultado abdomen—. Ese canallita consiguió que lo fueran... Yo vendí para él toda esa mercancía robada, ¿verdad? Dispuse de todas las joyas y pieles que él reunió en esos grandes robos… ¿Y con qué me agradece? Con una puñalada en las tripas, de manos de un mozalbete granujiento... ¡Pues no puede tratar así al señor Albert! ¿Acaso se cree un rey? ¡Vayan en busca de las armas!


  — ¿Y entonces Fisher y yo nos encargaremos? —inquirió Denbo, vacilante.


  El gordo agitó su cabezota de lado a lado.


  —No... Yo también iré dentro de un día o dos. No hagan caso de lo que dijo el médico... Si fuera la única manera, yo iría arrastrándome para llegar. Me importa un bledo no volver a ganar un dólar, pero algo que haré personalmente será matar a Eddie Joy.


  Un momento más tarde, Fisher y Denbo, atemorizados, salían de la habitación. El señor Albert echó mano a una de las píldoras del frasco, que tragó con agua. Cinco minutos más tarde lo dominaba el sueño.


  El departamento de Rhonda Martin chisporroteaba de tensión, como un cable cortado. Lou Largo enfrentaba a Okay, quien se disponía a balearlo con el revólver de Quinn. En el instante en que la espera se volvía casi insoportable, una voz preguntó desde arriba:


  —Oigan, ¿y yo?


  Antes de que nadie alcanzara a moverse, Carlene dejóse caer dentro de la habitación. Okay frunció la cara en una mueca amenazante.


  —Pedazo de estúpida... Te dije que esperaras afuera.


  —Ordenes, siempre órdenes...


  —Deberías estar en tu cuarto, vigilando la escuela.


  — ¡Oh, basta ya, hombre! —protestó ella, con voz confusa—, ¿Cuánto tiempo supones que puedo seguir encerrada sin perder la chaveta? Al salir, vi que Benny y tú pasaban por la calle y los seguí para divertirme. ¿Eso es un delito?


  —Es que me das jaqueca, y vine a trabajar.


  —Parece un asalto —comentó Carlene, mientras caminaba alrededor de la mesita—. Es muy divertido y... —Al ver a Lou, quedó boquiabierta—. ¡El grandote en persona! ¿Qué hace aquí?


  —Tomo un censo —gruñó el detective.


  —Le conviene quedarse callado —le previno Okay—. Si no, le echaré encima a Manuel con su navaja... Manuel está ansioso por cobrarse lo sucedido en el Ego, y yo también... Pierre quedó enyesado.


  —No le hagas daño, Okay —exclamó Carlene—. No lo hieras... Es demasiado buen mozo.


  De una bofetada, Okay la derribó sobre el diván.


  —Si vuelves a abrir el pico, te rompo el brazo, condenada... Sport no debe permitirte que vuelvas a mordisquear peyote. Siéntate, cierra el pico, y cuando terminemos, regresa a tu pieza y no salgas en una semana. Perdemos tiempo —agregó, fijando su mirada en Lou.


  Rhonda se adelantó, pálida.


  —Solamente Largo y Quinn morirán, ¿verdad?


  —Todos morirán —se burló Okay—. ¿O cree que vamos a dejar testigos para que hablen ante la policía? Vine a dar cuenta de ese borracho que llora tendido en el piso, pero eso no significa que no pueda cubrir mis huellas de la manera que considere adecuada... ¿Qué les parece a ustedes? — agregó dirigiéndose a Benny y Manuel—. ¿No es lógico?


  Ambos asintieron.


  —Claro, hombre —repuso el segundo—. Después de que haga tiras con el fisgón.


  Rhonda insistió en implorar:


  —Los envió Eddie, ¿verdad?


  —Cállese, mujerzuela.


  — ¡Tienen que escucharme! Sé que los envió Eddie... Ya les dije que soy amiga de él.


  —No podría probarlo —adujo Okay—. Es la primera vez que la veo...


  Para contener su histerismo, Rhonda aspiró profundamente dos veces.


  — ¿Cómo puedo probarles que soy amiga de Eddie? ¿Matando a Quinn?


  Por primera vez, Okay pareció perder el dominio de la situación.


  —Un momento, nena, conténgase... No intente nada.


  — ¿Probará eso que estoy de su parte? —preguntó ella con suavidad.


  — ¡Quieta!— exclamó Okay, al tiempo que movía el revólver, pero seguía indeciso—. Aunque ese tocadiscos de abajo hace bastante ruido, no quiero disparos.


  Demasiado tarde; la situación había escapado a su dominio. Rhonda pasó a su lado con rapidez, disipado el temor ante su revólver por el temor que experimentaba por su vida. Quinn la vio acercarse, advirtió su actitud decidida y trató de arrastrarse a un rincón. Hasta Manuel y Benny se mostraron atónitos al ver cómo avanzaba la pelirroja, como un zombie o una máquina, cruzando la pieza en pocos segundos para arrodillarse y doblar la orilla de su bata, de modo que la tela se interpusiera entre sus dedos y la culata del revólver de Largo...


  Luego se incorporó y echó a andar, con los verdes ojos helados. Volvió a cruzar el departamento y movió el cañón del arma hacia la cabeza de Leo Quinn...


  Pensó que era extraño lo fácil que resultaba matar a un hombre, cuando apretó el gatillo e hizo volar los sesos de Quinn.


  Por espacio de un momento, Lou Largo quedó demasiado atónito para pensar siquiera.


  Desde la planta baja, resonaba la música del tocadiscos, apagando casi las últimas reverberaciones del disparo. Quinn burbujeaba, con la cara ensangrentada y destrozada. Se agitó una vez y quedó inmóvil. La misma Carlene parecía consternada.


  —Mejor que sea amiga de Eddie —gruñó Okay—. Si estropeó todo con ese disparo...


  Pestañeando por el acre olor a pólvora, Rhonda arrojó el revólver sobre el diván.


  —Ya les dije que los ayudaría... Ahora no podrán matarme.


  —Mi Dios —gimió Okay—. Será mejor que llame a Eddie...


  —Antes, demos cuenta del fisgón —intervino Manuel—. Con seguridad que él no es ningún amigo...


  Rhonda fijó su mirada en Lou, con la expresión de quien se dispone a gozar del espectáculo. Okay hizo señas a Manuel y Benny. Este extrajo su navaja de resorte, con cuya punta comenzó a trazar pequeños círculos. Lou quedó acorralado, todavía confuso por la brusca intervención de Rhonda. No la había creído capaz de matar a Quinn, pero no tenía dudas en cuanto a las intenciones de Okay y sus compinches.


  Los tres jovenzuelos se aproximaron. Detrás de ellos, Carlene mordíase los nudillos. A pocos centímetros de un pie de Lou, estaba el jarrón de bronce utilizado por Rhonda para desarmarlo.


  Afuera, tal vez a una cuadra de distancia, resonó el alarido de una sirena policial. Okay se detuvo como si se viera frente a la muerte.


  — ¡Oh, Dios mío! —murmuró.


  — ¡Muévete!— siseó Benny—. No vienen para acá…


  — ¿Cómo lo sabes? —gritó Okay, y entonces Lou se puso en acción.


  Levantando el jarrón de bronce, propinó un golpe en la cabeza a Benny, que trastabilló. Manuel se abalanzó como un esgrimista, con la navaja tendida hacia las costillas del detective.


  Retorciéndose con fuerza, Lou desvió la mano de Manuel y lo empujó por la cabeza, de modo que el impulso lo llevó contra la pared. Pero Okay, recobrado el dominio de sí mismo, apuntaba con el arma a la cabeza de Largo.


  Al abalanzarse, éste alcanzó a ver que Rhonda se ponía un impermeable. No vio nada más, pues al chocar contra las piernas de Okay, lo arrastró hacia el diván.


  Lou peleaba como enloquecido, arrojando un golpe tras otro, defendiendo su vida. Mientras la sirena sonaba más cerca, hundió el puño en el aterrado rostro de Okay, que se desplomó en el suelo como un muñeco.


  Al intentar ponerse de pie, Lou tropezó y cayó de espaldas. Manuel saltaba en el aire, dispuesto a hundirle la navaja en el cuerpo.


  Lou logró apartarse rodando sobre sí mismo. Manuel le cayó encima, pero la navaja fue a hundirse en la alfombra hasta la empuñadura. Lou la arrancó y la hundió en las costillas de Manuel.


  El mozalbete lanzó un alarido; arqueó la espalda y trastabilló en histérica agonía. Pero por encima de Lou, Benny blandía ya su propia navaja.


  El detective lo sujetó por el tobillo y tironeó con fuerza, derribándolo a través de la mesita, y logró apoderarse de la navaja, pero se la arrancó Okay, que acababa de incorporarse. Benny empuñó un sólido cenicero de cerámica, y con la cara deformada por el miedo y la ira, lo descargó con fuerza demoledora sobre el cráneo de Lou.


  Este se esforzó desesperadamente por conservar el sentido, aunque el piso se movía bajo sus pies. Benny se arrodilló sobre su pecho para aporrearlo nuevamente con el cenicero, y la mente de Lou se nubló. Su cuerpo se entumecía con celeridad. El alarido de la sirena policial al pasar penetró la vibración de su cabeza.


  —Salgan todos en seguida, por el tejado —ordenó Okay.


  — ¡Dios me valga, hombre!— jadeó Benny—. La sirena no quiere decir...


  — ¡Nos vamos ahora mismo!


  —Tengo que: terminar —protestó Benny, y Lou sintió que el peso de su cuerpo desaparecía—. Dame una navaja...


  — ¿No me oyen?— vociferó Okay—. Miren cómo me sangra la cabeza... Ya le rompiste el cráneo; está perdido. ¡Sube rápido por el tragaluz!


  Lou oyó a medias unas maldiciones apagadas, un tintineo de vidrios rotos, cuando la pandilla huyó por el tragaluz. A la distancia, Carlene gimió que Lou estaba lastimado.


  Lastimado era poco decir...


  Lou ni siquiera podía mover un dedo. Estaba dolorido de la cabeza a las pies. Se preguntó si Rhonda habría huido por otra puerta; se preguntó si los muchachos lograrían escapar por los techos; se preguntó por qué Okay temía tanto a un coche patrullero que pasaba con la sirena en funcionamiento.


  Las tinieblas de su mente se redujeron a un solo punto dolorido y ardiente. Lanzó un gemido, y entonces también ese punto se apagó.


   


  CAPÍTULO 10


  Lo primero que quiso hacer al despertar fue gritar que la cabeza le dolía como el demonio.


  Al intentar hacerlo, se sorprendió, pues sólo consiguió lanzar un débil gemido. Inmediatamente, unos dedos suaves y perfumados le taparon la boca:


  — ¡Silencio, Lou!


  El quiso mascullar que no le importaba lo que pudiera ocurrir, con tal de que alguien aliviara su dolor. Además, advertía que aún tenía las mejillas y los labios cubiertos de sangre reseca. Preguntándose si su propio cuerpo maltratado producía el olor a humedad que aspiraba, decidió que no, a menos que lo hubieran bañado varias veces en un tacho de basura lleno de agua de lluvia.


  Forcejeó para librarse de la mano.


  — ¡Lou, por amor de Dios, quédate quieto! Tienes la cabeza lastimada...


  El detective se concentró en el tono familiar de la voz que le llegaba desde la oscuridad. Al fin logró abrir los ojos con esfuerzo considerable. Primero vio una oscuridad impenetrable; luego algunos objetos comenzaron a tomar forma: un recipiente galvanizado para desperdicios, un impermeable blanco, una cara ovalada.


  Pese al dolor, se sentó. En alguna parte, una sirena policial se acalló al detenerse el coche patrullero. Por fin, Lou apartó a un lado la mano,


  —Dios me valga, Bonnie; ¿cómo?...


  — ¡Oh, Lou, calla, por favor! ¡Adelante hay policías!


  Aunque su mente bullía con una docena de preguntas sin respuesta, no tenía tiempo para formular siquiera una. Bonnie, arrodillada a su lado, se volvió atemorizada.


  En la boca del callejón, una sombra deforme cubrió los ladrillos; una sombra lanzada por los faroles callejeros. ¿La policía? ¿La banda de Okay? Lou, que intentó prepararse para una nueva pelea, cayó de espaldas, indefenso. Bonnie preguntó con voz tensa:


  — ¿Es usted, doctor Clark?


  —El mismo —respondió una tonante voz de bajo, mientras una rolliza figura se apartaba de las sombras—. No me he visto en situación tan comprometida desde que hurté tres esqueletos en la Facultad de Medicina... La policía sube en este momento, y no tardará en bajar por aquí. Tenemos que trasladarlo.


  —Su cabeza, doctor... —comenzó Bonnie, inquieta.


  —Por lo que veo, las heridas no son graves. Harán falta de radiografías para estar seguros...


  —Al diablo con eso, y vamos —murmuró Lou.


  —Largo, ¿puede caminar? —inquirió el médico.


  —Claro que sí. —Lo ayudaron a ponerse de pie—. ¡Demonios!, me siento...


  — ¡Sosténgalo! —gritó la joven.


  Combinados, el vigor de Clark y la mano que Lou apoyó en la pared, impidieron que volviera a caer. El médico lo sostuvo por la derecha, mientras la enfermera lo hacía por la izquierda.


  —De prisa —pidió Clark—. A menos que quiera hablar con la policía.


  —No, no quiere —se apresuró a contestar ella—. Con esa matanza de arriba...


  —Ella tiene razón —gimió Lou—. ¡Diablos, cómo me duele la cabeza!...


  Y avanzó tambaleándose entre los dos. La boca del callejón se bamboleó, disminuyó hasta convertirse en una miniatura, volvió a su tamaño normal, mientras la mirada de Lou se enturbiaba. Corpulento como era, Clark jadeaba con el esfuerzo de sostenerlo. Los pies de Lou, al arrastrarse, los estorbaban. Llegados a la boca del callejón, Bonnie miró atrás.


  —La policía ya salió por el fondo —anunció.


  —Dese prisa —exhaló Clark—. Una cuadra más y estaremos a salvo, en la escuela...


  Lou se concentró en caminar. Al fin llegaron a la calle Claiborne, donde se dirigieron a los fondos, para que Largo no tuviera que subir los altos escalones del frente. El detective sintió que sus piernas se convertían, en jalea, e intentó avisarles, mas no pudo, y volvió a perder el sentido.


  De pie junto al teléfono público, cerca de la entrada de su alojamiento, Carlene introdujo un puñado de monedas en la ranura adecuada, con un ojo siempre fijo en la oscura fachada de la Escuela Humboldt, al otro lado de la calle. Mientras sonaba la campanilla, la joven advirtió que se encendían dos luces: una en la planta alta de la escuela, otra en el segundo piso. Por fin su llamada obtuvo respuesta.


  —Hola —dijo una voz cautelosa.


  —Sport, habla Carlene...


  — ¡Pedazo de estúpida! Okay vino recién... Estuviste a punto de estropearlo todo. ¿Dónde estás ahora?


  —En mi casa —replicó ella, frunciendo el entrecejo.


  —Mejor así...


  —¿No quieres oír lo que tengo que decirte?


  —Bueno, ¿qué pasa?


  —Volvía como me ordenó el canallita de Okay, cuando vi a la enfermera de la escuela, con otro sujeto, creo que era ese médico que suele venir, que arrastraban adentro al peón... ¡Escúchame, Sport! No es el peón... Quiero decir, que lo es... Acabo de darme cuenta. Pero también es ese individuo alto que esta noche peleó con Okay.


  — ¿El mismo tipo? Quieres decir que él y el peón...


  —Así lo creo, encanto.


  — ¿Y cómo no te diste cuenta antes? —inquirió él, mordaz.


  —Porque no he tomado droga por primera vez en varias semanas... Y me siento de lo peor, así que no te enojes.


  —Me enojaré como nunca si vuelves a portarte como esta noche, viciosa de porquería...


  —Oh, vete al cuerno, hombre —replicó Carlene, para luego colgar con violencia.


  “Vaya agradecimiento”, se dijo, mientras subía con un repiqueteo de tacones. Qué extraño no haber notado antes la semejanza entre el alto desconocido y el peón... Claro que el peyote causaba extraños efectos; efectos que en ese momento Carlene ansiaba experimentar. Tenía la garganta seca, y las palmas de las manos le ardían espantosamente.


  Si a Sport no le importaba de ese sujeto alto, ¿por qué iba a importarle a ella? Que Sport se vaya al diablo, de todos modos, se dijo, mientras entraba en su cuarto y se arrodillaba en procura de algunos botones.


  Al fin rio al apretar unos cuantos en el puño. Sport ya cambiaría de actitud... Sin dejar de reír, comenzó a mordisquear uno. Se intoxicaría con peyote de modo qué Sport no consiguiera hacerla reaccionar por nada... Tal vez entonces apreciaría su valor.


  Masticando con avidez, Carlene se tendió en su camastro, tarareando y chasqueando los dedos a espera del efecto del peyote, sin importarle si despertaba una semana más tarde, o nunca.


  Un ojo enorme y amarillo, que lo contemplaba, guiñó con lentitud.


  “Alucinaciones”, díjose Lou Largo, antes de darse cuenta de que se encontraba tendido en la cama de su cuarto, en la escuela Humboldt. El ojo amarillo no era sino la lamparilla de su lámpara de noche; el guiño era producto de su propia visión confusa.


  Al volver la cabeza sobre la almohada, experimentó una nueva punzada de dolor. Intentó sentarse, pero Bonnie Gray, que estaba sentada del otro lado de la cama, se lo impidió con suavidad.


  — ¿Te sientes bien? —inquirió en un mero susurro.


  —Me vendría bien una cabeza nueva... ¿Qué tengo sobre la frente?


  —Tela adhesiva: el doctor Clark te vendó.


  — ¿Clark? —pestañeó él.


  —Harlan Clark, ¿recuerdas? Allí está... Es el médico de la escuela. Vino a eso de las diez, llamado por Dwight.


  — ¿Qué pasó anoche, Bonnie?


  —Eso quería preguntarte... La casa de esa... mujer estaba revuelta, y había un muerto...


  Atónito, Lou exclamó:


  — ¿Estuviste en el departamento de Rhonda? ¿Cuándo?


  No pudo seguir, pues entró Dwight Marble. Harlan Clark, que junto a la puerta guardaba en su maletín tijeras quirúrgicas, gasa y tela adhesiva, le tocó el brazo.


  — ¿El doctor Clark? —inquirió el director de la escuela.


  —El mismo —asintió el facultativo, al tiempo que consultaba su reloj—. Mi esposa no me va a creer... Le dije que volvería temprano. De paso, ¿examinaron a Timmy? ¿Qué tal descansa?


  —Tranquilo —repuso Marble, acercándose a la cama—. La fiebre parece haber cedido... ¿Cómo está el señor Largo?


  —Vivo, aunque apenas —replicó éste.


  —Largo, mañana sin falta debe ir al hospital para que le tomen radiografías —declaró Clark—. Como no soy especialista en estas cosas, prefiero dejarlo descansar aquí esta noche, sin ningún esfuerzo de ninguna clase, por si acaso está herido de gravedad. Mañana llamaremos a un especialista. También sugeriría llamar a la policía —continuó mientras se ponía la chaqueta, mirando a Bonnie—. Creí en su palabra cuando me dijo que este hombre era detective y estaba investigando... Pero no puedo arriesgarme a verme enredado en nada turbio. Confío en que usted y el señor Marble, así como usted también, Largo, sepan lo que hacen.


  —Trabajo para la compañía Fidelis —adujo Lou.


  —Trabajaba —le corrigió el médico—.. Por ahora está fuera de combate.


  —Es que no puedo detenerme, doctor. Yo... ¡Oh, Dios mío!... —gimió Lou, desplomándose.


  —Es casi la una de la madrugada —suspiró Harlan Clark—. Mañana temprano pasaré por aquí y veremos qué hacer.


  —Gracias por su ayuda, doctor —dijo Bonnie, al tenderle la mano.


  — ¿Por violar la ley? Preferiría olvidarlo. Buenas noches —repuso el otro.


  En cuanto se marchó, Marble acercó una silla a la cama, sacó una pipa del bolsillo y la cargó con dedos expertos, antes de comenzar:


  —En cambio yo, señor Largo, no tengo esposa que se inquiete por mi tardanza, y tengo tiempo de sobra para escuchar explicaciones. Considero merecerlas, puesto que desde su llegada la violencia parece reinar en la escuela a toda hora.


  —Lo que dije a Clark fue la verdad pura —declaró Lou con esfuerzo.


  Le costaba seguir el hilo de su propia conversación, debido a que, en lo profundo de su mente, una vocecilla le recordaba algo vitalmente importante que había olvidado; un detalle enterrado bajo la confusión de las últimas horas y que no alcanzaba a rescatar, pese a todos sus esfuerzos. Finalmente se dio por vencido y se concentró en explicar:


  —Por ahora poco puedo decirle, pero esta noche fue asesinado un hombre llamado Quinn. Este, lo mismo que la mujer a quien fui a ver, estaban comprometidos en los robos que mencioné al pedirle permiso para utilizar la escuela como base de operaciones.


  Con rapidez y el menor esfuerzo posible, Lou detalló lo sucedido en el departamento de Rhonda, proveyendo a Marble con detalles apenas suficientes para apaciguar sus sospechas.


  —Pese a lo que diga el doctor Clark, mañana tendré que dedicarme a concluir este caso... Lo haría ahora mismo, pero es que apenas consigo mantener los ojos abiertos. Además, creo conocer a los principales miembros de la banda, de modo que hará falta recurrir a la policía.


  —De todos modos, preferiría escuchar una completa... —comenzó el maestro, pero se interrumpió para escuchar: desde el piso de abajo se oía el lamento de un niño—. Ah, otra vez Timmy —comentó al ponerse de pie—. Bonnie, yo cuidaré a Timmy mientras usted acomoda al señor Largo para que pase la noche... Señor Largo, lo seguiré ayudando debido a su excelente colaboración para ajustar la reclamación de seguro. Pero mañana necesito un informe completo de los peligros que puede hacer correr a los niños de esta escuela.


  —Lo tendrá, señor Marble; se lo prometo.


  —Muy bien —aprobó el ciego, antes de alejarse por el pasillo.


  — ¡Oh, Lou! —exclamó Bonnie, que por fin daba rienda suelta a sus emociones. Le rodeó el cuello con los brazos, pero se apartó con los ojos llenos de lágrimas al oírlo gemir—. ¡Oh, maldición! Soy una tonta.


  —Pórtate bien hoy —le sonrió débilmente el detective—. Parezco de porcelana...


  —Debes seguir las instrucciones del doctor Clark al pie de la letra —lo amonestó ella.


  Mientras la enfermera encendía cigarrillos para los dos, Lou le explicó dónde podía irse el doctor Clark con sus instrucciones. Aspiró profundamente y la observó con cariño; pese a sus ojos enrojecidos, seguía estando hermosa.


  —Explícame un poco... ¿Me seguiste hasta la calle Dixie? —le preguntó por fin.


  Ella apartó la mirada y asintió, avergonzada.


  —¡Si pasé horas en ese sitio! —exclamó él.


  —También yo, en la cafetería de enfrente.


  — ¿Por qué?


  —Porque estaba enojada, Lou Largo... Tanto, que habría sido capaz de estrangularte. Bueno, casi —se corrigió—. Quería ver la prueba con mis propios ojos. No podía creer que fueras a. visitar a esa... esa mujer. Y cuando te vi salir junto con ella e ir a su departamento, me puse aún más furiosa... Los vigilé del otro lado de la calle. Ya sé que obré como una tonta Lou, pero se debe a que estoy loca por ti. Estaba dispuesta a hacer una escena… pero no lograba cobrar coraje. Entonces vi llegar a esos tres muchachos, y reconocí a uno de ellos, el más flaco. El y otro subieron al tejado por la escalera de incendios, mientras el tercero entraba por la puerta principal con un cuchillo en la mano... Me olvidé de los celos al darme cuenta de que te encontrabas en aprietos.


  —No te imaginas hasta qué punto...


  — ¿Qué ocurrió allí?


  —Te lo contaré más tarde—esquivó él—. Termina tu propio relato...


  —Tan trastornada me sentía, que no sabía a quién pedir ayuda. No estaba segura en cuanto a la policía... Imposible recurrir a Dwight. Recordé que el doctor Clark estaba en la escuela y le telefoneé desde una cabina pública, diciéndole que estaría en la calle o dentro del edificio. Al entrar oí que alguien, desde la planta baja, llamaba a la policía respecto al estrépito de arriba. Cuando llegué a la planta alta, llamé pero no me contestaron. Entonces hice girar el picaporte... Lo primero que vi fue a ese muerto espantoso. Después a ti, con la cabeza ensangrentada... Me puse histérica. Cuando reaccioné, el doctor Clark me abofeteaba para hacerme reaccionar... Le dije que debíamos sacarte de allí. No estaba segura del motivo, sólo comprendía que la situación se presentaba mala para ti. El me ayudó a conducirse por los fondos... Lo demás ya lo sabes.


  —Acércate —le sonrió él.


  —Pero tu cabeza...


  —Que se vaya al diablo. Nunca volveré a protestar por los celos de una mujer...


  Lou la tomó por los hombros, y se disponía a besarla, cuando ella le clavó una penetrante mirada.


  —Todavía no me explicaste por qué fuiste en busca de esa pelirroja...


  Pensando que a esa altura le debía una explicación completa, Lou se la ofreció, arreglándose para comprimir lo sucedido durante los días anteriores en una narración breve y apretada. Al final, de los rasgos de Bonnie desapareció todo rastro de celos. Con la mirada fija en el cielo raso, él continuó:


  —El que dirigía hoy la jauría es el que tú reconociste, y se llama Okay. Rhonda Martin tiene algo que ver con la banda... Todavía ignoro qué. También el señor Albert, probablemente como reducidor. Rhonda insistía en preguntar si Okay había sido enviado por Eddie... Y cuando lo admitió, le dijo que era su amiga. Okay no quería creerle... Eso quiere decir que Eddie, sea quien fuere, puede ser el vínculo entre Rhonda v esos muchachos.


  — ¿Eddie? —repitió Bonnie, sobresaltada—. ¿Podría ser Eddie Joy?


  —Dímelo tú, fuente de sabiduría... ¿Quién es?


  — ¡Tiene que ser él, estoy segura! Es un joven ciego, propietario de la librería Greenwich, a pocas cuadras de aquí.


  — ¡Un ciego!— exclamó Largo—. ¿Cómo es posible que...?


  —No estoy segura... Pero el jueves pasado procuraba recordar dónde había visto a esos tres que te atacaron, y ahora lo recuerdo: los vi merodeando por la librería de Joy...


  —Un ciego, ¿eh? —repitió el detective, lanzando un silbido—. ¿Tiene alguna relación con la escuela?


  —Bastante —admitió ella, con expresión ensombrecida.


  —Habla —insistió Lou.


  —Conocí a Eddie hace tres años, en una exposición artística dominical, en la calle Christopher. Estudiaba pintura, pero no era muy hábil... Muy pocos lo son en este barrio. Pocos meses más tarde vino a la escuela en busca de ayuda... Había quedado ciego en un accidente en el sitio donde trabajaba para reunir dinero a fin de continuar pintando. Era un taller de lavado y planchado... Hubo una explosión, y el vapor le cubrió la cara. Desde entonces no ha vuelto a ver...


  — ¿Y vino a Humboldt en procura de auxilio gratuito?


  —Sí. No tenía parientes vivos ni mucha educación formal. Se anotó en nuestra clase vespertina... Quería prepararse para la escuela de artes y oficios, a fin de poder conseguir alguna vez un puesto docente. Dwight solía comentar qué amargado y sombrío era...


  —Ya parece un pillo en potencia.


  — ¡Oh, supongo que se le podría compadecer. Tuvo mala suerte...! Por otro lado, nada hizo por ayudarse a sí mismo. Se consideraba estafado por el mundo, desposeído, una víctima. Una vez me dijo que el mundo debería compensarlo por la pérdida de su visión… Llegué a conocerlo debido a que se interesaba por mí. Una noche vino ebrio y me pidió que me casara con él, pero le contesté que era imposible. El creyó que se debía a su ceguera... Yo procuré explicarle que no podía interesarme en él debido a ese carácter suyo. Creo que desde entonces me odió —prosiguió la joven estremeciéndose—. No tardó en abandonar la escuela... aunque aceptó el perro lazarillo provisto por Dwight. Más tarde me enteré de que convirtió al animal en una bestia asesina de lo peor... Probablemente haya pensado desquitarse así de quienes habían intentado ayudarlo. Más tarde compró la librería...


  —Bonnie, acabas de agregar algunas piezas grandes al rompecabezas —le aseguró Lou, sonriéndole pese a su renovada somnolencia—. Eres un ángel. Mañana podré ofrecer al doctor Clark la explicación que deseaba... Y también llamar a Spencer —suspiró con alivio—. Pero esta noche, no... Maldita sea, otra vez me siento dolorido. Mañana...


  Cerró los ojos para contener el dolor. Bonnie lo miró con ternura.


  — ¿Puedo sentarme aquí un rato?


  —Hmmm...


  Lou dejó que su agotamiento lo dominara. En lo profundo de su mente, seguía acosándolo la idea de haber olvidado un detalle importante del caso, que no podía recordar ni para salvar su alma. No tardó en quedarse dormido.


  Con suave sonrisa, Bonnie apagó la luz y salió.


   


  CAPÍTULO 11


  Pocos minutos más tarde, en su propia piecita de la planta alta, Bonnie Gray advirtió lo cansada que estaba.


  Bostezando, se tendió en la cama con una revista, e intentó sin éxito concentrarse en el artículo principal. Un crujido en la escalera principal le hizo levantar la vista, aunque no la alarmó. Dwgiht Marble tenía sueño inquieto, y era probable que aún estuviera levantado, debido al niño enfermo.


  En el pasillo oyóse un nuevo crujido furtivo. ¿Sería Marble? Si necesitaba ayuda, la llamaría sin duda.


  Bruscamente, la puerta se abrió.


  — ¡Oh, Dios mío! —exhaló la joven.


  —Vaya, ¿qué te parece? —comentó Sport, mirándola de arriba abajo.


  —Muy bueno —aprobó Okay—. Está donde Eddie dijo que estaría...


  Bonnie lanzó un penetrante alarido.


  — ¡Okay, sujétala!


  Los dos la tomaron por los brazos. Okay, que le tapó la boca con una mano, aulló cuando ella lo mordió, casi atravesándole los dedos. Sport le propinó dos fuertes golpes en la boca.


  Pataleando, arañando, Bonnie procuró zafarse. Okay la sujetó cuando Sport revolvía el ropero y sacaba un impermeable. Con una mano le tapó la boca, mientras con la otra intentaba ponerle la prenda.


  Bonnie volvió a morder, y cuando Sport la soltó con una obscena maldición, gritó pidiendo auxilio.


  Enfurecido, Sport la derribó sobre la cama, sacó a relucir su navaja de resorte y le apoyó la punta en el pecho.


  — ¡Si vuelve a morderme, le arranco el corazón!


  Okay, que lanzaba miradas nerviosas por sobre el hombro, anunció:


  —Sport, se oye alguien arriba...


  —Escuche, muñeca —siseó el otro—, ¿Quiere vivir?. Póngase ese impermeable y no cause dificultades, o le juro por Dios que la elimino para siempre.


  —Ten cuidado —le previno Okay—. Eddie dijo que la lleváramos...


  —Cállate y deja esto en mis manos. ¿Me entendió o no, muñeca?


  Profiriendo sílabas ahogadas y sin sentido bajo su mano, Bonnie asintió, aterrada.


  —Póngase de pie...


  — ¡Date prisa, por Dios!— insistió Okay—. Oigo llorar niños... Alguien baja por la escalera.


  —Ocúpate de él, Okay. Yo la llevo...


  El flaco delincuente se precipitó al pasillo. En mitad del corredor, Dwight Marble iba lo más rápido que podía hacia la pieza de Bonnie, y al tropezar con Okay fue a chocar con la barandilla de la escalera. El ciego agitó las manos en el aire.


  — ¿Quién es? —gritó—. ¿Quién está aquí?


  —Santa Claus, viejo inútil —gruñó el delincuente mientras le hundía el puño en el estómago.


  Cuando Marble se dobló, dolorido, Okay lo sujetó por el cuello de la bata, lo lanzó de cabeza contra la pared y lo pateó en las costillas en cuanto cayó. Luego volvió junto a Sport, que forcejeaba con Bonnie.


  Ya había logrado ponerle el impermeable. Bonnie tenía los ojos vidriosos, y ya no resistía.


  —Vámonos, viejo —indicó Sport.


  — ¿Y Largo? —objetó su compinche.


  —Cumplimos órdenes... —replicó el otro, al tiempo que ajustaba el cinturón del impermeable—. Eddie lo dijo: Largo sólo puede estar en un sitio, en el desván.. ¿Quieres ir a buscarlo allí y verte atrapado con todos esos mocosos que corren de un lado a otro?


  —Tonterías, hombre. Largo no apareció todavía...


  — ¡Eddie es quien da las órdenes, maldita sea!


  Arrastrando a Bonnie, casi inconsciente, pasaron, junto al cuerpo yacente de Marble, que se movía un poco. Para mayor seguridad, Sport le propinó otro puntapié en la cabeza. Okay le avisó que acababa de ver a dos niñitos en piyamas que, asomados desde la barandilla del segundo piso, llamaban a Marble con voces tenues y aterradas.


  —Los pobres tontos no pueden vernos —rio Sport.


  —Vamos a bajar la escalera... Ten cuidado —le avisó Okay.


  Cuando salían por la puerta del fondo, Sport se lamió los labios, mientras posaba su mirada en el rostro pálido de la enfermera.


  —Opino que merecemos una recompensa por nuestro buen trabajo —sugirió.


  —Primero huyamos —jadeó Okay—. Después podremos pensar en mujeres.


  Sport rio mientras acomodaba mejor a su presa.


  —No te asustes tanto, viejo... Ya estamos a salvo. Tenemos a la mujer y, según Eddie, eso quiere decir que también tenemos a Largo. Date prisa, que quiero cobrar mi recompensa.


  Acosado por pesadillas, Lou Largo daba vueltas en el lecho de su habitación, bajo el alero. De pronto se irguió. La cabeza le dolía como el demonio. Presa del pánico, apartó las frazadas de un tirón; luego recordó dónde se hallaba y vio a una figura junto a su cama.


  —Largo... ¿está despierto? —inquirió Dwight Marble.


  —Si no lo estoy, esto es el infierno... ¡Dios santo... mi cabeza!


  —Hace diez minutos que procuro despertarlo... Bonnie no está.


  —Me alegro. Siempre pensé que... ¿qué demonios dijo?


  —Entraron dos hombres y la secuestraron... Yo intenté impedírselo. Al menos, me parece que eran dos; no oí sus voces con mucha claridad.


  Al enfocar la mirada, Lou notó un gran magullón purpúreo en el cuello del maestro. Quedó helado.


  Sin hacer caso del dolor, se puso de pie, preguntando:


  — ¿Cuándo?


  —Hace cosa de media hora... Estuve un rato sin sentido. En cuanto reaccioné, subí al dormitorio para tranquilizar a los niños... Luego telefoneé a la policía, que sin duda llegará de un momento a otro.


  — ¿Marble? —resonó una voz distante—. ¿Hay aquí un Dwight Marble?


  —Deben haber entrado —exclamó el maestro.


  Con expresión sombría, y completamente despierto, Lou retiró su chaqueta de una silla.


  — ¿Dónde diablos están todos? —preguntó una voz ronca, al tiempo que Lou se precipitaba escaleras abajo seguido con más lentitud por Marble.


  Al tomar la curva de la planta alta, el detective tropezó con un individuo de mentón azulado, a quien recordaba demasiado bien.


  — ¡Largo! ¿Qué demonios hace aquí?


  —Fue secuestrada una joven, Phelps...


  — ¿Quién es? Si parece...


  La segunda voz pertenecía a un hombre que se hallaba de pie en el vano de la pieza de Bonnie, también de civil, aunque lo acompañaba un agente uniformado.


  —Dios mío —gimió Lou—. Hola, Sam...


  —No me salude, idiota —replicó el teniente Barnes—. ¿No le dije que se cuidara?


  — ¡Deje de gritar! ¿Cómo es que anda por esta zona?


  —Me encontraba en la comisaría, investigando la muerte de un vagabundo llamado Leon Quinn, que fue descubierta hace poco... Cuando llamó Marble, contestó Phelps, pero yo decidí acompañarlo, pues recordé la denuncia sobre esa pelea de la semana pasada... Una pelea en la escuela Humboldt. por eso pensé que usted podría estar mezclado también en el caso de secuestro. Ignoraba que iba a tener tanta suerte...


  — ¿Lo detengo, teniente Phelps? —quiso saber el agente uniformado.


  —Depende —gruñó el oficial—. Largo, ¿se dejará llevar tranquilo? ¿O necesitamos un par de agentes más como guardaespaldas?


  — ¡Deben estar chiflados! La enfermera de la escuela, Bonnie Gray, ha sido secuestrada...


  Apartando los faldones de su chaqueta, Phepls sacó su revólver de cañón corto. Sam se apartó, dejando la situación en manos de su colega.


  —No me gusta su tono, Largo... No es propio de un tipo a quien se busca por asesinato. Buchanan, llévelo al coche.


  — ¿Qué es eso que me buscan por asesinato? —quiso saber el detective.


  Sam se adelantó en actitud nada amistosa.


  —Por sospechas, Lou... Aunque su situación es mala. Los técnicos del laboratorio ya examinaron la bala que mató a Quinn, y que fue disparada por un revólver cuyo número de serie está registrado a su nombre... El mismo que hallamos en el piso del departamento donde murió Quinn.


  Lou se dio una palmada en la frente.


  —Cuernos... ¡Era eso!


  —Deje de mascullar —ordenó Phelps—. ¿A qué se refiere?


  —A nada, a nada —se apresuró a contestar Lou. Ese era el detalle olvidado... el revólver que le habían quitado. Y como Rhonda Martin lo había tomado con precauciones, las impresiones digitales serían sólo suyas.


  Barnes interrumpió sus reflexiones:


  —Tal vez pueda explicarlo... Así lo espero. Pero no cuente conmigo para que lo salve a último momento.


  —Que ahorre sus discursos para el interrogatorio —intervino Phelps, impaciente—. Buchanan, lléveselo.


  Aún trastornado, Marble se interpuso en medio del grupo:


  —Caballeros, mi enfermera ha sido...


  —Cuidado, Marble —le previno el teniente.


  — ¡Lou, por amor de Dios, no sea tonto! —gritó Barnes.


  Pero Largo ya estaba en acción. Tomando a Marble por el hombro, lo empujó levemente, de modo que tropezó con Phelps. Luego se lanzó escaleras arriba, de a dos escalones por vez.


  No quería arriesgarse a ir a la calle, que seguramente estaría vigilada. Tampoco podía arriesgarse a verse detenido en prolongadas explicaciones en la comisaría, mientras Bonnie seguía en manos de la banda de Eddie. Llegado a la pieza del peón, cerró la puerta e hizo girar la llave en la cerradura. Sin hacer caso del dolor que ya le atenaceaba el cráneo, se agazapó en el antepecho de la ventana y saltó el parapeto contiguo. Quedó tomado de ambas manos, con las piernas colgadas en el espacio. Se alzó con esfuerzo y fue a caer ruidosamente sobre el tejado.


  A sus espaldas oyó un ruido de madera quebrada: la policía acababa de irrumpir en su pieza. Echó a correr por el techo hasta la puerta de hierro que conducía al interior del edificio, y maldijo al encontrarla cerrada. Por un momento, experimentó intenso pánico. Ya salía el sol por sobre el río, bañando los tejados en fantasmal claridad. Ni siquiera tendría la suerte de contar con la oscuridad para su fuga...


  — ¡Lou!— lo llamó Sam Barnes, desde el interior de la escuela—. ¡No sea idiota! Vuelva mientras queda alguna...


  — ¡Yo me ocupo de esto!— gruñó Phelps—. ¡Fuego, Buchanan!


  Al arrojarse de bruces, Lou alcanzó a entrever a Phelps y su agente uniformado, en la ventana del desván. El segundo blandía su arma, que disparó en el preciso momento en que Lou alcanzaba el suelo.


  El proyectil rebotó en la puerta de hierro, donde poco antes estaba la cabeza de Lou. El policía volvió a hacer fuego, acertando a un ventilador de acero.


  —Hágase a un lado, Buchanan. Voy en su busca —se oyó decir a Phelps.


  Apoyado sobre pies y manos, Lou echó a correr hacia el extremo opuesto del tejado. El salto al techo contiguo, al mismo nivel, era peligroso debido a las tejas resbaladizas que rodeaban el parapeto. El detective se irguió, abriendo los brazos para mantener el equilibrio. Phelps y Buchanan habían llegado frente a la escuela; el primero gritaba a su agente que volviera a disparar. Lou saltó.


  Calculó mal la distancia, tropezó en el borde del techo contiguo y voló por el aire, para aterrizar con fuerza aplastante. Se quedó de espaldas, mareado, mientras estallaban dos tiros más, uno de los cuales levantó una lluvia de polvo de cemento a su lado.


  Mientras Phelps y Buchanan, seguidos de mala gana por Barnes, disponíanse a saltar, Lou se incorporó vacilante para dirigirse a otra puerta de hierro. Esta se abrió, y Lou exhaló un suspiro de alivio. Un segundo más tarde se zambullía por una ventana a una escalera de incendios.


  Llegado al pasillo posterior, Phelps lanzó otro disparo, que rebotó ruidosamente en el hierro, mientras el detective saltaba por encima de la barandilla.


  Cayó sobre el techo bajo del garaje de enfrente. Tras él, por la ventana, salieron los policías, resueltos a detenerlo vivo o muerto. El mareo de Lou aumentaba por momentos; un desliz sería fatal.


  El garaje estaba pegado a otra elevada casa de vecindad, de cuatro pisos de altura. A lo largo de la pared extendíase una escalera de incendios, que concluía un piso por abajo del techo del edificio. Contra esos ladrillos sería un blanco perfecto... pero, ¿qué otra posibilidad le quedaba?


  Estirando sus largas piernas, echó a correr en zig-zag a través del techo, hasta llegar al segundo nivel de la escalera de incendios, antes de que Phelps y Buchanan aparecieran a la vista y comenzaran a disparar.


  Las balas penetraron en hierro y ladrillo, zumbando como abejas alrededor de Largo. Se abrió una ventana; una mujer se asomó y gritó alarmada. Lou sonrió sin ganas; Phelps y su agente se veían obligados a contener su fuego, por temor a balear las numerosas ventanas que se abrían en la fachada del edificio.


  Así llegó al descanso superior de la escalera de incendios, y trepó por encima de la baranda para alcanzar la alcantarilla que rodeaba el parapeto. Con un chirrido, la alcantarilla se dobló bajo su peso.


  Lou colgaba en el espacio, dominado por un negro mareo. Sus dedos parecían a punto de quebrarse. La alcantarilla volvió a crujir, mientras cedía cada vez más. Allá abajo oyóse gritar a Phelps:


  — ¡Barnes, suélteme la mano! Buchanan, dispare contra él. ¡Es un blanco perfecto!


  Agradeciendo en silencio a Sam por su intervención desesperada, en la esperanza de poder justificar la confianza de su amigo si sobrevivía, Lou preparó sus músculos y se elevó con lentitud. Sintió que la alcantarilla comenzaba a ceder. Frenético, levantó las piernas, enganchó los pies y soltó el caño un segundo antes de que éste cayera.


  Tomado del parapeto, trepó y se dejó caer a salvo sobre el techo.


  Desde allí en adelante, estaba a salvo, a no ser por su terrible dolor de cabeza. Cruzó el tejado y bajó la escalera hasta el primer piso, antes de que los escandalizados ocupantes del mísero edificio lo obligaran a recurrir a la escalera de incendios. Desde allí se dejó caer a un callejón y echó a correr como endemoniado,


  Al cabo de tres cuadras, se arriesgó a detenerse y buscar un sitio para descansar, que encontró en la entrada del sótano de un salón de cóctel.


  Forzó el candado, entró tambaleante en la oscuridad, y fue a desvanecerse entre cajones de whisky.


   


  CAPÍTULO 12


  Cuando por fin reaccionó, su reloj de pulsera le indicó que eran las seis y cuarto. Dios santo, ¿tanto había dormido? Un tanto disminuido su dolor, podía andar erguido sin tambalearse. Salió subrepticiamente y echó a andar hacia la calle lateral, pero antes de llegar a ella se ocultó.


  Entre la multitud de transeúntes de la acera opuesta acababa de ver a Benny y Manuel. No paseaban por placer; a juzgar por su actitud, andaban en busca de alguien, probablemente de él mismo.


  En cuanto pasaron, Lou echó a andar en dirección opuesta; de pronto se detuvo y se ocultó en un bar. En cada esquina vigilaba un agente de policía; un automóvil patrullero recorría la calle. ¿Lo buscarían todos a él? Guiándose por la ferocidad demostrada por Phelps, ya conocía la respuesta.


  Por suerte, el bar servía minutas. Lou pidió dos botellas de cerveza y un emparedado de carne, que se llevó a un reservado lateral, desde donde podría vigilar la puerta.


  Concluida su merienda, salió por el fondo, como si se dirigiera al cuarto de baño. Le hacía falta un arma.


  Echó a andar por los callejones, a la espera de la puesta del sol, con la libertad que le proporcionaría la oscuridad. Era la primera vez que veía tantos policías en Greenwich Village: dos o tres por cada cuadra. También volvió a ver a Manuel, que visitaba los bares de la avenida Sullivan. Durante dos horas, Lou jugó al gato y al ratón, sin dejar de moverse, hasta quedar exhausto.


  No le costó ningún trabajo abrir con su ganzúa la cerradura de una casa de empeños, donde se apoderó de un revólver calibre 38 y balas. Ahora nada podría detenerlo, salvo la muerte.


  Bajo las nubes que anunciaban tormenta, más sombrío que nunca, Largo se deslizó en la oscuridad del Village para ejecutar la primera etapa de su plan.


  En la habitación del fondo de la librería Greenwich, a las ocho de esa misma noche, Eddie Joy tenía un problema que comenzaba a enloquecerlo de ira e impaciencia. El problema era el misterioso interrogante denominado Lou Largo.


  Ese problema se había vuelto concreto cuando, por descuido, Okay confesó haber mencionado el nombre de Eddie en el departamento de Rhonda Martin. Por eso, Eddie lo había castigado con una cachiporra. Mostrando aún las señales de ese castigo, Okay montaba guardia junto a la caja registradora, para evitar que ningún cliente curioso se acercara a la puerta cerrada, detrás de la cortina.


  El problema de Largo había mejorado cuando a Eddie se le ocurrió la inspiración de capturar a Bonnie Gray.


  Eddie Joy deseaba atraer a Largo a su propio territorio, donde podía contar con la ayuda de Blitz y sus secuaces. Bonnie era el cebo... Pero mientras pasaban las horas, Bonnie seguía inconsciente, y no se tenía noticia alguna de Largo.


  Una vez que lo tuviera en su poder, una vez que lo hubieran eliminado, estarían de nuevo a salvo. Volverían a conseguir; si no en Nueva York, en otra ciudad: acaso Chicago o Los Angeles. Nueva York no tenía la exclusividad de tipos adinerados, casados, con pieles, joyas y avideces que una mujer como Rhonda podía satisfacer.


  Pero Largo lo detenía. Y aún ni siquiera sabía quién era; no podía obligar a Bonnie a confesárselo, pues ella no reaccionaba todavía.


  Eddie dejó de pasearse y acarició el hocico de Blitz, que lo seguía. Al escuchar, oyó el golpeteo de los naipes con que Sport jugaba al solitario. Entonces dio un puntapié a la mesa, derribando las cartas al suelo. Sport se puso de pie para protestar, pero un salvaje gruñido del animal lo hizo vacilar.


  —A ver si despiertas a esa mujer —ordenó el ciego.


  —Lo intentaste hace diez minutos...


  — ¿Quieres que Blitz te convenza de obedecer mis órdenes? —vociferó Joy.


  —No te alteres, Eddie... Volveré a hacer la prueba.


  Retirando de la mesa una botella de whisky, Sport movió la pantalla que cubría una tenue lamparita, cuya luz alcanzó un rincón, junto al camastro. Allí estaba Bonnie, con la cabeza sobre el pecho, las muñecas atadas con cable a la silla en que estaba sentada.


  —Eddie, esta mujer me gusta —comentó Sport al acercarse a ella.


  —Cállate y dale bebida... Ya tendrás tu oportunidad, con tal de que todo salga bien.


  Ocultando el ávido resplandor de sus ojos, Sport echó atrás la cabeza de Bonnie, para echarle entre los labios un largo chorro de whisky. La joven tosió, ahogándose, y Sport le soltó la cabeza para abofetearla tres veces. Ella lanzó un gemido, y los ojos de muñeco de Eddie se volvieron en su dirección.


  — ¡Está reaccionando! Es el primer sonido que suelta en todo el día. Dale otra dosis...


  Aunque a regañadientes, Sport obedeció. Bonnie movió los párpados; se agitó convulsivamente en la silla, entre toses y farfulleos, despertando con lentitud. Sport volvió a poner la botella sobre la mesa.


  —En un segundo reaccionará... Pero yo tengo mis dudas respecto de todo este asunto. Opino que deberíamos abandonar este refugio, y la ciudad entera, antes que la situación empeore.


  — ¿Así que ésa es tu opinión? —murmuró el ciego en tono amenazante.


  Sport se encogió de hombros.


  —Es una idea, no más, Eddie... Aquí estamos a merced de cualquiera.


  — ¡Y lo seguiremos estando hasta que atrapemos a Largo!— bramó Eddie Joy—. El podría denunciarnos a todos... ¿Cómo sabemos si no es un verdadero policía, especialmente asignado a este caso? Eso es lo que debe decirnos la mujer... Y él vendrá en su busca. No nos moveremos de aquí hasta que lo veamos muerto, tendido a nuestros pies.


  —Corro tanto riesgo como tú, hombre —lamentóse Sport—. No comprendo por qué no puedo opinar sobre...


  — ¡Porque eres tonto!— vociferó su jefe—. Tanto como aquel día en que tú y Okay vinieron por primera vez, con esas joyas falsificadas que intentaron venderme... ¿Recuerdas? ¡Qué estúpidos fueron! Los descubrí desde el primer momento. Dame el whisky; voy a hacer reaccionar a esta muñeca aunque tenga que ahogarla.


  Un tanto apaciguada su propia ira, Sport puso la botella en manos del ciego, a quien guió hasta la silla de Bonnie. Eddie le echó la cabeza atrás y la obligó a beber otro trago.


  La joven pestañeó, farfulló y jadeó procurando respirar. Al ver la identidad de sus raptores, sollozó, procurando dominar el terror que asomaba a sus ojos.


  Un trueno volvió a retumbar sobre la ciudad.


  —No me han olvidado, ¿eh? —ronroneó Eddie Joy.


  —Eddie... ¿Para qué me trajo aquí?


  —Para una fiesta —rio el delincuente—. Su amigo Largo saldrá en un cajón de pino, cinco minutos después que entre.


  — ¿Lou? —susurró ella, esperanzada—. ¿Está aquí?


  —Todavía no —replicó el otro—. Pero ya vendrá... Mientras tanto, recordaremos épocas pasadas en Humboldt. Recordaremos que cuando cometí la estupidez de prendarme de usted me trató como si fuera basura... Pues, ya se me pasó eso, Bonnie. Para mí, usted no es nada; sólo un cuerpo con el cual puedo divertirme —agregó, apretándole cruelmente el hombro.


  Bonnie hundió los dientes en su labio inferior para no gritar.


  —Ha perdido el juicio —exhaló—. Está completamente loco...


  Eddie la abofeteó con tal fuerza que la silla se balanceó.


  — ¡Tengo a todo el mundo en contra desde un primer momento! ¡Me han aplastado! Pero en esta habitación soy un rey...


  — ¡No me toque, no! —imploró la joven.


  — ¿Por qué no, Bonnie? ¿Porque el contacto con un ciego la enferma?


  —Si... si tan sólo se diera cuenta de que no es porque sea ciego... —jadeó ella—. Usted es quien se ha hecho tal como es... torturándose... queriendo ser odiado por los demás, para poder volverse contra ellos como un chacal...


  Por un terrible instante de tensión, Eddie Joy estuvo a punto de romperle la botella en el cráneo, desahogando así las enloquecidas emociones que lo sacudían. En cambio aspiró profundamente, antes de dirigirse a Sport.


  —Dile a Okay que corra las cortinas, apague las luces y cuelgue el cartel de cerrado. No quiero clientes... Puede que hagamos mucho ruido.


  — ¿Cierro con llave? —inquirió Sport al salir.


  —Será mejor... Ya abriremos cuando tengamos noticias de Largo.


  Sesenta segundos más tarde, Sport y Okay regresaban al interior de la habitación. Eddie, que aún tenía la botella de whisky en la mano, la rompió contra la mesa, obteniendo así un arma de afilados bordes.


  —Sujétenla, muchachos —ordenó, y avanzó hacía Bonnie arrastrando los pies, con sus ojos sin vida, redondos, inhumanos.


  La joven se hundió las uñas en las piernas. Okay le tomó la cabeza entre las manos, mientras el ciego: blandía la botella rota, cada vez más cerca de su cara.


  —Hábleme de Largo... Díganme quién es.


  Bonnie le escupió en la cara.


  Eddie lanzó un alarido de furia, y aplicó los bordes; de la botella contra el cuerpo de la joven.


  — ¿Quién es Largo? ¿Un policía? ¿Un detective de seguros?


  Sollozante, incapaz de tolerar el dolor, Bonnie bajó' la cabeza.


  —Privado —gimió, sin poder decir más, pues las palabras se le atascaban en la garganta—. Privado...


  — ¿Un detective privado? ¿Eso intenta decirme?


  Desvalida, Bonnie dijo que sí, con los ojos llenos de lágrimas. Satisfecho, complacido consigo mismo, Eddie clavó en el vacío sus ojos ciegos.


  De modo que Largo era detective privado... Eso tornaba más fácil la solución. Eddie se frotó el cuello ensangrentado de la botella en los pantalones, antes de arrojarlo a un rincón. En ese momento sonó el teléfono de la librería.


  A una señal de Joy, Okay se puso en movimiento, para regresar un momento más tarde y pronunciar una sola palabra:


  —Largo.


  Más o menos a la misma hora en que Bonnie Gray despertaba en el cuarto del fondo de la librería, Lou cruzaba la calle y entraba en el edificio donde habitaba Rhonda Martin.


  Apenas podía mantenerse erguido; el sudor que le corría por la frente empapaba el cuello de su chaqueta.


  Al cabo de unos segundos abrió los ojos y emprendió la subida de las escaleras, mientras sacaba el revólver que llevaba oculto bajo el pantalón. Cuando llegó arriba probó el picaporte, pero no pudo hacerlo girar. Entonces retrocedió, hundió el talón en la cerradura y lo hizo dos veces más en rápida sucesión, hasta que la madera cedió.


  Revólver en mano, entró. Al verlo. Rhonda Martin, lanzó un grito. Con una amenazante sonrisa en la cara, Lou se abalanzó hacia la puerta que la mujer pretendía cerrarle en la cara. Su vigor prevaleció; Rhonda trastabilló hacia el lecho, e intentó apoderarse de unas tijeras que tenía sobre el tocador. Lou se las hizo volar de la mano.


  —Si te proponías escapar, no debiste haber dejado rastros, nena —le dijo—. Vine por si te encontraba...


  Con el revólver, señaló la maleta a medio llenar sobre la cama, y rodeada de vestidos y zapatos, así como un estuche abierto que resplandecía con una cantidad de hermosas joyas. Apartando un par de aros de esmeralda, Lou descubrió un broche de diamantes en forma de unicornio.


  — ¿Pensabas llevarte el botín? Lamento modificar tus planes. Tú serás la palanca con que abriré un cajón lleno de víboras...


  —Creí que la policía había... —murmuró Rhonda.


  —Eso quisiera la policía, pero aún no lo consiguió... No pude resistir volver a visitarte. Fuera —ordenó con un movimiento del revólver—. Necesito un poco de ese licor caro que guardas en casa...


  A punta de revólver, condujo a Rhonda al living-room, donde la obligó a sacar una botella de whisky Etiqueta Roja. Llevándosela a la boca, bebió tres dedos, tosió y sacudió la cabeza. La calidez del alcohol le ablandó los músculos, apaciguando sus dolores.


  Entretanto, Rhonda se quitó el impermeable, bajo el cual vestía pantalones rosados de torero y un ajustado suéter, para luego acercarse lentamente al detective.


  —Lou, podemos llegar a un arreglo...


  —No. Tú mataste a Quinn con mi revólver; ahora estás en mi lista.


  — ¡Tuve que matarlo! Fue él quien me arrastró a este terrible enredo... Maldición, Largo; ¿no tienes ninguna decencia humana?


  —Tal vez Quinn se haya preguntado eso mismo cuando lo asesinaste. Quiero saber por qué... así como muchas otras cosas. Y ahora mismo.


  —No serías capaz de matarme —se burló ella—. No tienes el...


  Observó con mayor atención la cara de Lou, sudorosa, deformada por el dolor. Un trueno sacudió la enorme ventana, y en la pausa que siguió a sus reverberaciones, Largo amartilló el revólver, diciendo:


  — ¿Que no?


  —Tú ganas... Hablaré —cedió Rhonda, que intentó permanecer serena al sentarse en el diván con las manos juntas entre las rodillas.


  Así describió su llegada a Nueva York desde Detroit, Michigan; cómo había conocido a su primer marido, un contador de quien se divorció; cómo había ido a trabajar en el club nocturno, donde cayó en las garras de Leon Quinn.


  Lou la interrumpió:


  —Ahórrate las confesiones íntimas y háblame de Eddie...


  —Ya llego a eso... Una o dos veces por semana iba a la Librería Greenwich en busca de revistas. Así trabé amistad con Eddie... Al principio apenas nos saludábamos, después comenzamos a trabarnos en largas conversaciones. No tardé mucho en descubrir que era de los míos... A los dos nos burló el mundo. El se interesó por mis visitas a departamentos de lujo y grandes hoteles...


  —Empiezo a comprender —asintió el detective.


  —Ya me lo imaginaba —comentó ella con sarcasmo—. Detrás de ese revólver, tienes una mente poderosa, ¿verdad?


  —Cállate... ¿De quién fue la idea de los robos? ¿Tuya?


  —De Eddie —corrigió la mujer—. Aunque creo que él supo que la aceptaría, aún antes de abordarme… Quiso saber si podría separarme de Quinn, actuar sola y establecer mis propios contactos entre los ricos de la ciudad... Le dije que sí. Entonces me preguntó si aprendería a sacar moldes de cerraduras con cera... “¿Por qué no?”, le contesté.


  —De modo que colaboraste con Eddie...


  —Eso es.


  — ¿En los nueve robos?


  —Si... Siempre obtenía los moldes de las cerraduras mientras Broome, o cualquiera otro de esos idiotas, andaba encerrado en el cuarto de baño. Semanas más tarde, cuando los muchachos de Eddie estaban preparados y el departamento desocupado, lo desvalijaban. Era perfecto, Largo, ¡qué diablos!... Hasta que apareciste tú.


  —Y tú estabas perfectamente a salvo de represalias de los hombres a quienes robabas —sugirió el detective privado.


  —Claro —rio ella—. Todas nuestras víctimas eran respetables hombres casados... ¿Crees que iban a mencionarme ante la policía cuando ésta les pedía nombres de posibles sospechosos? ¿Para qué, si el seguro pagaba todo? Largo, sería capaz de crucificarte... Pocos meses más, y habría estado en Sudamérica. Tengo cuanto necesito guardado en un banco de Jersey. No irás a entregarme, ¿verdad?


  —Sí —repuso Lou, con firmeza—. Voy a entregarte a cambio de una mujer que vale el doble que tú... Quédate quieta sin mover un dedo —agregó al dirigirse al teléfono.


  Cuando Okay nombró a Largo en el cuarto del fondo de la librería, Bonnie elevó la cabeza con un destello de esperanza.


  — ¿Lou? —murmuró—. ¿Está aquí?


  —Pronto llegará —repuso Eddie, mientras salía arrastrando los pies,


  —El jefe planea una fiesta —rio Sport—. Atraerá a ese grandote y después le ajustará las cuentas... Escuche.


  En el frente de la librería, Eddie tendió la mano junto a la caja registradora; derribó accidentalmente el auricular del teléfono y se agachó para recogerlo del piso.


  —Habla Joy —susurró.


  —Habla Largo —le respondió una voz inexpresiva, amenazante.


  —Mucho gusto, Largo... Lo estoy esperando.


  —Y seguirá esperándome hasta que se hiele el infierno, a menos que cerremos trato.


  —Usted sí que es cómico... Tengo en mi poder a Bonnie. Si intenta llamar a la policía, ella estará muerta antes de su llegada —rio Eddie—. ¿Con quién pretende regatear?


  —Le conviene que Bonnie esté viva...


  —Hasta ahora, lo está.


  —Entonces haremos trato. Tengo a Rhonda...


  — ¡Eso es mentira! —palideció el ciego.


  En el otro extremo de la línea oyó órdenes apagadas, seguidas por una voz que reconoció inmediatamente como perteneciente a Rhonda Martin.


  —Es verdad, Eddie. Por amor de Dios, hazle caso o me matará...


  —Suficiente —volvió a intervenir Largo—. ¿Qué le parece, matoncito?


  — ¿Qué quiere? —quiso saber Eddie, pasándose la lengua por los labios.


  —Bonnie a cambio de Rhonda... Yo entraré con Rhonda y usted saldrá con Bonnie. Si sus secuaces intentan intervenir, mato antes a Rhonda.


  Una pausa tensa.


  — ¿Vendrá solo?


  —Salvo por la persona de quien depende el trueque...


  —¿Cuánto tardará?


  —Menos de diez minutos.


  Eddie vaciló apenas un momento, antes de contestar:


  —Está bien —y colgar.


  Si lo inquietaba la llamada de Largo, lo cierto es que no lo demostró al volverse, abrir la puerta de calle y regresar rápidamente al cuarto del fondo.


  Ocho minutos más tarde, Lou Largo llegaba con Rhonda Martin a la entrada de la Librería Greenwich. Bajo su impermeable, la mujer temblaba. En cuanto al detective, la lluvia le había empapado hasta los huesos, haciéndole castañetear los dientes. Para peor, su coronilla amenazaba volar. Una vez que hubiera logrado rescatar a Bonnie, tal vez podría desplomarse de bruces y descansar.


  Probó la puerta y la encontró abierta. A último momento, Rhonda se resistió, pero él le hundió el cañón del revólver en la espalda.


  —Ahorra el histerismo para tu socio... Si Eddie intenta algo, te conviene gritar de manera muy convincente, porque eres la primera en la lista de los blancos posibles.


  — ¡Canalla! —siseó ella, impotente para defenderse.


  El detective abrió la puerta con cautela y empujó a la mujer.


  —Eddie, ¿dónde está? —preguntó luego en voz alta.


  —En el fondo, detrás de las cortinas —se oyó la respuesta.


  Por las dudas, Largo mantuvo en alto el revólver, mientras obligaba a Rhonda a que avanzara.


  Lo primero que vio en el cuarto del fondo fue al mismo Joy, un tipejo flaco y macilento, con repugnantes ojos azules privados de vida, de pie bajo una tenue lamparilla, del otro lado de una mesa de naipes. A un lado lo flanqueaba Sport; al otro, Okay. Los tres parecían desarmados. Luego Lou vio a Bonnie entre ellos, inconsciente, atada a una silla. La sangre le hirvió.


  —Suéltenla...


  —Para eso hay tiempo de sobra —comentó Eddie.


  —Gracias por aceptar el trato, Eddie —le dijo Rhonda.


  —Cállate, mujerzuela estúpida.


  — ¡Eddie! ¿Por qué me hablas de esa...?


  — ¿Supones que tu vida me importa un bledo? Al que quiero es a Largo... ¿Qué aspecto tiene, muchachos? ¿Un poco sorprendido?


  Okay comenzó a chasquear los dedos al responder:


  —Sí, viejo. Como si estuviera por deshacerse.


  Lou se tambaleó y se apoyó en la mesa, dominado por una oleada de náusea. Quería hacer fuego, quería hacerle volar las entrañas a Joy por esa demora. Pero bruscamente comprendió que estaba demasiado mareado para apuntar bien; podía alcanzar a Bonnie. Tenía que fingir hasta rescatarla con vida.


  —Eddie, desátela, a menos que quiera una bala...


  —Qué tonto es usted, Largo. ¿De veras pensó que lo dejaría irse? Lo que le pase a Rhonda me importa un comino... La abandonaré con los demás cadáveres. No agite ese revólver que sé que lleva consigo; tengo algo mucho más veloz que el dedo con que oprime el gatillo...


  Los ojos del detective se enturbiaron; Rhonda lanzó un alarido, y los rasgos de Eddie se retorcieron en cruel júbilo al ordenar:


  —Blitz... ¡Mata!


  Como un cohete, el perro surgió de las sombras, derecho hacia la garganta de Lou Largo.


   


  CAPÍTULO 13


  Mareado y dolorido, Lou no se movió con la celeridad suficiente. Apenas tuvo tiempo de levantar su revólver, mientras el perro enfurecido se le abalanzaba desde la oscuridad, pero su brazo interrumpió el salto del animal. Hombre y bestia fueron a estrellarse contra la pared.


  Gruñendo ferozmente, el perro cayó al suelo con estrépito. Lou se cubrió la cabeza con una mano, alzó el revólver y lo hundió en el costado del perro, cuyos colmillos penetraban en su brazo, desgarrándoselo. Un dolor agudo le recorrió todo el cuerpo, de tal modo que apenas pudo apretar dos veces el gatillo.


  Cubriendo el piso de caliente sangre, el perro se retorció en convulsiones, antes de ir a morir en un rincón. Lou intentó enfocar la mirada: el arma le resultaba tan pesada como un caño de plomo, estaba empapado de sangre desde el codo hasta la muñeca. Procuró ponerse de pie, mientras Okay y Sport extraían sus navajas y avanzaban a una señal de Eddie, cuyos ojos parecieron curiosamente vivas al inquirir:


  — ¿Cómo está el perro? ¿Cómo está Blitz?


  —Liquidado, hombre —le contestó Sport—. Largo lo mató.


  —Dame tu navaja —exigió Joy, y Sport se la puso en la mano—. Largo, oigo su respiración... Voy a hacerlo picadillo por haber matado a mi perro.


  E inició un lento avance, arrastrando los pies. Lou levantó el revólver, que parecía pesar una tonelada. No lograba enfocar la cara del ciego, y la mano le temblaba con violencia. Al ver su oportunidad, Okay se abalanzó desde el otro lado de la mesa y le lanzó un puntapié. Con un gemido, Largo soltó el revólver.


  Okay le propinó en el vientre un puntapié que le nubló el cerebro. Apoyando las manos en el suelo, aplicando tanta fuerza que sus pupilas parecían a punto de estallar, Lou logró incorporarse. Le corría sangre por el brazo, sudor por la frente.


  —Está de pie, jefe —informó Sport—. A un metro de distancia... Puede dar cuenta de él.


  El detective levantó los brazos como un oso ciego, procurando asir el cuello de Joy. Cambiando bruscamente de bando, Rhonda gritó:


  — ¡Cuidado, Largo!


  Demasiado tarde, Lou captó un movimiento cerca de sus rodillas, y sintió un dolor agudo en las piernas cuando Sport le hizo una zancadilla y lo empujó, derribándolo de rodillas.


  —Lo tiene a sus pies, jefe —anunció Sport—. Como a un cerdo en el matadero.


  Con aguda risa, Eddie Joy se agachó sobre Lou, navaja en mano. En ese momento, un vidrio se rompió en la fachada de la librería y resonaron pesados pasos.


  Eddie se detuvo. Okay corrió a investigar y vio un automóvil detenido junto a la acera, bajo la lluvia. Unas sombras espesas borraron su silueta, un arma vomitó fuego, y Okay se apretó el vientre, gritando antes de caer sin vida.


  Unas manos corrieron con violencia las cortinas; en la habitación irrumpieron Fisher y Denbo cada uno de los cuales blandía una enorme pistola. Tras ellos, cojeando como un mamut herido, entró el señor Albert.


  — ¡Es Largo! —sorprendióse Fisher.


  —Déjalo —tosió Alberto—. Es a Eddie a quien busco.


  Se desató un pandemonio. Antes que Denbo alcanzara a disparar, Sport se abalanzó desde el otro lado de la habitación y le hundió la navaja en el cuello. Mientras Denbo moría de pie, Sport le arrancó la pistola y, escudándose en su cuerpo, hizo fuego contra Fisher. Este cayó herido. Sport volvió a disparar, y la bala penetró en el vientre de Albert, que se desplomó de espaldas, tosiendo y gimiendo. Desde el piso, Fisher disparó contra Sport, que empujaba a Eddie hacia la puerta del fondo, procurando huir. El proyectil de Fisher alcanzó en el pecho a Rhonda Martin, tiñéndoselo de rojo. Fisher se desvaneció, y Rhonda, con un sollozo ahogado, cayó sobre el camastro.


  Sacando el arma del cinturón, Sport se volvió para arrastrar consigo a Eddie. Este, al tropezar con Bonnie, le rodeó el cuello con las manos. La ira y la derrota lo habían enloquecido.


  —No le voy a esperar —gruñó Sport, dando un paso hacia su jefe—. Dije que no voy a...


  Fue un error. Eddie lo aferró por la muñeca, logró arrancarle la pistola y la volvió contra su antiguo compinche.


  — ¡Nadie abandona a Eddie Joy! —gritó, antes de dispararle a la cara.


  Los tres disparos levantaron al otro, lanzándolo al medio del patio. Gritos escandalizados de los vecinos resonaron en la noche lluviosa. Tambaleante, Lou Largo se puso de pie. Le dolía demasiado la cabeza, le faltaban fuerzas, debilitado como estaba por la arremetida del perro. Al tropezar en una destartalada silla, se asió a ella como a un salvavidas.


  Eddie se tambaleaba de un lado a otro, palpando a ciegas el aire, goteando saliva por la comisura de los labios. El cañón de su cuarenta y cinco tropezó con el hombro de Bonnie Gray. Susurrando, canturreando para sí, el maleante la tomó por la barbilla para levantarle la cabeza.


  Abrumado por todo el peso del mundo, Largo intentó moverse y no pudo. Dios santo, apenas dos metros de distancia y no podía recorrerlos... En ese momento oyó un ruido, y al volver la cabeza, vio que sobre la mesa, apenas a treinta centímetros de distancia, relucía el revólver que había llevado consigo. Alguien se lo había acercado: Rhonda Martin, reclinada sobre el camastro, mientras la vida se le escapaba por la herida del pecho.


  — ¡Mátalo, Largo! Mata al maldito traidor...


  Lou levantó la mano para moverla hacia el revólver. Al abrir los ojos vidriosos, enloquecidos de terror, Bonnie vio a Eddie, que le apoyaba la pistola entre los dientes.


  En ese instante, Lou le disparó por la espalda, vaciando la recámara, de modo que Eddie bailó como un títere bajo el impacto de los proyectiles.


  Antes que el cuerpo exánime del ciego cayera por tierra, todo se volvió negro para Lou Largo.


   


  CAPÍTULO 14


  Dwight Marble habíase ausentado de su oficina a fin de regresar al aula. Lou Largo ocupaba el sillón giratorio desocupado por él. Desde la ventana, junto a la acera, se divisaba el automóvil patrullero, que le recordaba que sus dificultades no habían concluido aún.


  Un repiqueteo de altos tacones desvió su atención.


  — ¡Qué aspecto imponente tienes!— declaró Bonnie antes de besarlo—. ¿Te sientes bien?


  —Me vendría bien un cráneo nuevo... Pero pasé dos días excelentes en el hospital, contemplando a las enfermeras y deseando que estuvieras tú en lugar de ellas.


  — ¿No puedes ser serio ni un minuto?


  —Escucha, Bonnie, hace falta mucha risa para borrar el recuerdo de aquella habitación...


  —Ya sé —estremecióse ella.


  —Ahora estoy listo para enfrentar la ira de la policía neoyorquina...


  — ¿No confirmó Fisher todos los detalles relativos a la actuación de la banda?


  —Sí, lo hizo... Además, Carter Broome y otras víctimas reticentes confesaron en seguida, en cuanto Barnes, Phelps y Spencer los interrogaron... Pero aún queda por aclarar el asesinato de Quinn. La policía no ha logrado dar con Benny ni Manuel... Okay y Rhonda están muertos, de modo que sólo yo puedo probar que no maté a Quinn, ya sea por accidente o a propósito. Ahora intentaré por última vez probar mi inocencia... No estoy seguro de que dé resultado. Mientras tanto, convencí a Phelps y Barnes para que me concedieran cinco minutos, a fin de explicar algunas cosas a Barnes. Además, quería verte...


  —En eso estuve pensando mucho... Créeme que nunca me alegré tanto de volver a ver el interior sereno y aburrido de la escuela Humboldt como esta mañana, cuando desperté en mi pieza, atendida por el doctor Clark. Eso no significa que no podamos... es decir, yo esperaba que quizás... el viernes por la noche...


  Lou frunció el entrecejo.


  —El viernes por la noche estaré, o bien en Chicago, con una nueva misión, o sin licencia y viviendo de la caridad pública.


  —Está bien, Lou, no insistiré... Llámame cuando puedas.


  Un puño redobló sobre la puerta.


  — ¡Dése prisa, Largo! Ya hemos esperado veinte minutos.


  —Ya voy, Phelps —suspiró el detective privado.


  Tomando a Bonnie en sus brazos, le dio un beso que estremeció a los dos como una descarga eléctrica; luego abrió la puerta. Afuera aguardaba el teniente.


  Cojeando, Lou lo siguió escaleras abajo. Barnes salió del coche policial para acompañarlos. Largo ya empezaba a ponerse nervioso.


  Podían haber ocurrido una docena de cosas. La joven podía haber salido de la ciudad, huyendo asustada. A menos que aquello diera resultado, o a menos que la policía descubriera a Benny y Manuel, de lo cual dudaba, Lou estaba perdido.


  —Espero que falle —declaró Phelps, en tono acerbo, al subir la escalera.


  —Ya sé —repuso Lou.


  —Yo soy neutral —aseveró Sam Barnes.


  —Nada de eso —gruñó Phelps—. Para empezar, fue usted quien me convenció para que hiciera caso a este sujeto... Aquí está la puerta. No se oye un sonido —agregó, mirando a Lou con una sonrisa de triunfo.


  —Tiene sueño pesado —explicó el detective, aprensivo, antes de llamar.


  No hubo respuesta... Lou comenzó a sudar. Al probar el picaporte, comprobó que estaba trabado.


  Phelphs rio por lo bajo; Barnes mostróse sombrío. Lou sacó su ganzúa y se puso a hurgar en la cerradura.


  — ¡Un momento!— vociferó el teniente—. Eso es ilegal. Usted no puede...


  —Cuando es mi pellejo el que está en juego, puedo hacer cualquier cosa —declaró Lou, al tiempo que abría la puerta de un puntapié, antes que el policía pudiera impedírselo—. ¡Carlene, linda! —agregó, precipitándose hacia el camastro donde la joven dormía profundamente.


  Mientras ambos policías lo contemplaban boquiabiertos, se sentó y comenzó a sacudirla, Carlene murmuró algo, sacudió la cabeza y abrió los ojos. Un segundo más tarde, al reconocer a Lou, le echó los brazos al cuello.


  — ¡El grandote! ¿De dónde viene?


  —Del país de los sueños —replicó Lou, mientras con el pie se apresuraba a ocultar bajo la cama algunos botones de peyote—. Despierte, ¿quiere?


  —Por usted, cualquier cosa. Oiga, ¿en qué año estamos?


  —Carlene, escuche bien —insistió él, tenso—. ¿Recuerda aquella noche en que fue al departamento de la pelirroja? ¿Recuerda que alguien fue baleado?


  —Sí hombre —sonrió ella—. Era un tipejo insignificante... Aunque no recuerdo mucho más.


  Lou tragó saliva con dificultad.


  —Pero sí recuerda quién lo baleó, ¿verdad?


  —Sí hombre... La pelirroja —replicó la muchacha, tras larga pausa.


  Lou lanzó un prolongado suspiro de alivio antes de volverse.


  — ¿Y? ¿Cree acaso que yo la preparé, Phelps?


  Barnes sonrió, mientras el teniente gruñía:


  —No, maldición... Pero tendrá que darnos los detalles en la comisaría. Venga, señorita, prepárese... Vamos a dar un paseíto.


  —Sin el grandote, no —protestó Carlene—. Vendrá conmigo, ¿cariño?


  —Por supuesto. Jamás me lo perdería —aseveró el detective privado.


  Barnes se echó atrás el sombrero y meneó la cabeza.


  —Usted y sus mujeres... —comentó.


  Lou pensó brevemente en ellas. En Bonnie Gray. En esa muchacha alocada, Carlene. En Rhonda... y entonces asomó a sus ojos una expresión sombría. Por fin volvió a sonreír.


  —Son útiles —fue todo lo que dijo.
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